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I M P R E S I O N E S D E U N V I A J E 

P A R A E L M I N I S T R O D E E S T A D O 

Es indudab le que via­
j ando se ven y se 
ap renden cosas inte­

resentes ; pe ro de nada ser­
v i r ían todas las observa­
ciones que fuese hac iendo 
el v ia jero si se l imi tase a 
arch ivar las como algo cu­
r ioso, fiando a su m e m o ­
ria el cu idado de recor­
dar las un espacio de t i em­
po más o menos breve . 
Qu ienes desde hace años 
ven imos ded icándonos al 
estudio de ;los p rob lemas 
(|ue a E s p a ñ a p lantea su 
P ro tec to rado mar roqu í , te-
nen-'OS un deber cjue cum-
])l ir: cuando si lenciosa­

men te recor remos aquel las t ie r ras , sin ideas ni ju ic ios p re ­
concebidos, podemos ol)tener una impres ión c lara de la rea­
l idad y f o rmar una op in ión ve rdad oyendo a todos, y por 
esta razón es preciso que es tud iemos a ten tamente , pene­
t r a n d o en las incidencias de la v ida d iar ia y observan­
do las imper fecc iones y los ac ier tos que cons tan temente 
t an temen te sobresalen y que, por su pe rmanenc ia y cont i ­
nu idad, son más in te resantes pa ra el polí t ico y el gober ­
nan te que esos é.xitos o e r ro res fu lminantes que tan to 
des lumhran nues t ra imaginac ión mer id iona l , y que, por 
p roduc i r u n a ob ra pasa je ra , son el or igen de tan tas equ i ­
vocaciones y f racasos. 

C laro es que, dada la psicología especial del pueblo es­
pañol , no ha de des tacar ni sobresal i r qu ien en su ac tua­
ción tenga u n a ser ie de éx i tos , po rque la mono ton ía que 

fo rzosamente ha de p roduc i r la fa,lta de not ic ias sensacio­
nales (que sólo pueden ser el f ru to de desac ier tos y ca­
tás t ro fes ) , t e r m i n a r á po r des in te resar a la op in ión y po r 
qu i ta r mé r i t o a la o b r a ; en cambio, qu ien en u n m o m e n t o 
crí t ico, an te u n a s i tuación difíci l , tal vez o r ig inada como 
consecuencia de pasados e r ro res , ob tenga un éx i to polí t ico 
o p re fe ren temen te mi l i tar , ese será el héroe, será qu ien re ­
co ja los laure les a u n q u e el éx i to no p e r d u r e y a u n q u e de je 
vivos los ve rdaderos gé rmenes , que son un con jun to de 
inc identes, detal les y pequeneces que todos reun idos fueron 
capaces de p roduc i r la cr is is y que h a b r á n de voíver a p r o ­
duci r la si no fueren a tend idos . 

P o r todas las cons iderac iones expues tas , con ve rdade ro 
escept ic ismo hemos de con templar esos v ia jes que a bombo 
y plat i l lo, anunc iándose como ar t i s tas y p reocupándose del 
n ú m e r o de reng lones que a la e.xcursión dedica la P r e n s a , 
se^ún sea más o menos amiga, real izan nues t ros pol í t icos 
a f r ican is tas, oyendo cuanto les ref ieren los in t r igan tes 
m u r m u r a d o r e s , o somet idos de l leno a las amabi l idades y 
agasa jos que les p r e p a r a la A l t a Comisar ía . Y antes de 
en t ra r a fondo en el re lato hemos de pe rm i t i rnos un con­
s e j o : p a r a hacer u n v ia je f ruc t í fe ro po r ¡Marruecos, es tu­
d iando nues t ra acción p ro tec to ra y en te rándose de la ver ­
dadera s i tuación, si se t ra ta de pe rsona inf luyente o de 
c ier ta categor ía , prec isa que viaje de r i gu roso incógni to, 
sin p reocuparse de que nad ie re late su sacrificio y a le ján­
dose como del dem.onio de ese en jambre que p u d i é r a m o s 
l lamar de pro fes iona les de la in t r iga, de la cr í t ica negat iva 
y de la de r ro ta . 

Algeciras 

E s t á tan ín t imamen te l igada la v ida de A lgec i ras al re ­
su l tado de nues t ra acción p ro tec to ra en Ma r ruecos , que no 
es posib le presc ind i r , al ocuparse de M a r r u e c o s , del exa -
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men de u n a población que puede deci rse es el enlace obl i­
gado en t re E s p a ñ a y Ma r ruecos y, genera l i zando, en t re 
Á f r i ca y E u r o p a . 

H a s t a hace poco, la ún ica r iqueza impo r tan te de que 
se luc raban los a lgec i reños e ra la exp lo tac ión de los es­
p lénd idos a lcornocales que la m a d r e natura(leza, m á s que 
el t raba jo h u m a n o , había rega lado a la comarca . P e r o no 
ha sido s ino escaso el p rovecho obten ido de esta r iqueza 
na tu ra l , po rque no han p rospe rado las indus t r ias que em­
plean el corcho, y a c t u a l n H e n t e , en p lanchas, es expo r tada la 
m a t e r i a prim& p a r a p roveer las fábr icas cata lanas, inglesas, 
no r teamer i canas y a lemanas . 

Avmque es c ier to que el corcho, como p roduc to na tu ­
ral, rend ía sin ser e laborado op imos f ru tos, no hu l . i i ese 
s i d o ésta razón p a r a just i f icar el f racaso de las indust r ias , 
si n o fuera po rque había algo m á s p roduc t i vo , que ex ig ía 
menos t raba jo p a r a obtener gananc ias cuant iosas y que 
i lus ionaba m á s al espí r i tu aven tu re ro de los o s a d o s : nos 
re fe r imos al con t rabando . T o d a la r iqueza y p rosper idad 
de la comarca y su re lat iva ru ina agrícola, indust r ia l y co­
merc ia l , es una consecuencia obl igada del espí r i tu con t ra ­
band is ta que allí impera, p o r q u e se ha visto que desde hace 
años s o n mayo res las gananc ias y las p rosper idades de 
qu ienes s e dedican a un comerc io ilícito, que de qu ienes 
uno y o t ro día han dedicado su r iqueza y su t raba jo al 
ejercicio de u n a p ro fes ión h o n r a d a o al establec imiento d e 
un negocio lícito. Y la cu lpa es de todos, po rque d e s d e el 
más al to a,l más bajo, todos se han aprovechado del por t i ­
llo de Gibra l ta r , y cuando e ra públ ico y notor io y se decía 
con nombres p rop ios , como p a r a exc i ta r m á s el insano 
deseo de quienes a u n no habían par t i c ipado del festín, que 
Fu lano y M e n g a n o habían hecho sus fo r tunas con el con­
t r abando (y al p rop io t iempo no se encon t raba tampoco, 
en t re los humi ldes , t raba jadores p a r a nada licito, p o r q u e 
era m á s cómodo y p roduc t i vo ded icarse de l leno a bu r la r 
la v igi lancia aduanera , o b ien t raba ja r en G ibra l ta r por 
cuen ta del Gob ierno y aux i l iándose con el con t rabando) , 
tampoco dejó de haber au to r idades que a m p a r a r o n el es­
cándalo, y has ta en ocasiones fueron sus fami l iares qu ienes 
más se d is t ingu ieron, aunque sólo fuese en pequeña escala, 
por capr ichos de mu je r , que sin sacar de apu ros a la au to ­
r idad, la despres t ig iaban y desauto r i zaban. 

H o y día, por la especial s i tuación qne sobre el Es t recho 
ocupa A lgec i ras , que d is f ru ta de u n a esp léndida bahía, ha 
sido preciso dar un g r a n impulso a la const rucc ión del 
pue r to , necesar io desde ê l pun to de vista mi l i tar y me rcan ­
ti l ; pe ro p a r a que tenga v ida p róspe ra en el fu tu ro es ne ­
cesar io que n i ngún país poderoso se establezca en la or i l la 
de enf rente , y esta sola cons iderac ión bas ta r ía p a r a un i r 
los in tereses a f r i canos a los a lgec i reños. A h o r a b i e n ; n i 
con puer to ni sin él p r o s p e r a r á la población m ien t ras sub­
sistan aquel las causas del mal que hemos señalado y que 
segu i remos re la tando. 

E l t u r i smo , que deb iera ser «1 p r i m e r o en d i s f ru ta r de 
las venta jas del puer to , hu i r á si como hasta la fecha se le 
molesta y se le exp lo ta con toda esa ca terva de mozos de 

equipajes, vehículos y p rop ie ta r ios de embarcac iones, que 
están tan bien o rgan izados p a r a el clásico p impeo, m u y ge­
nera l izado en la prov inc ia de Cádiz . 

Los hoteles, inc luso el R e i n a Cr is t ina, están algo aban­
donados, y pa ra toda d is t racc ión dejl tu r is ta , si se p resc inde 
de los encantos del paisaje, que son mot ivo de prec iosas 
excurs iones mar í t imas y te r res t res , sólo queda un kursaal 
de madera , donde la pr inc ipa l d is t racc ión consis te en u n a 
ru le ta pesetera, en la cual no creo hayan de jado su f o r t una 
en provecho de la beneficencia muchos e x t r a n j e r o s ; pero 
sí se han j ugado con f recuencia lo que es suyo y lo que es 
del E s t a d o numerosos func ionar ios, espec ia lmente los de 
nues t ra Z o n a p ro teg ida . 

,En fin, l lega el m o m e n t o de eml jarcar pa ra Ceuta o 
T á n g e r y nos encon t ramos con unos vapores cor reos de 
Áf r i ca , que salen a la ho ra m á s molesta, que parece se han 
pues to de acue rdo con los hoste leros, mozos de muel le, bo­
teros, etc., p a r a exp lo ta r al v ia jero, y que son sucios, con lo 
cual queda dicho todo, po rque sin l impieza no hay como­
d idad ni p lacer posible en el mar . 

Con t ras ta con este deleznable servicio de la T r a n s m e ­
d i te r ránea el que e fectúa la compañía " B l a n d " , de G ib ra l ­
tar , en barcos me jo res y sobre todo l impios y con servicios 
esmerados . Debemos fel ic i tarnos de que esta compañ ía 
p iense cons t ru i r un g r a n hotel en A lgec i ras , f rente al m u e ­
lle ; pues aunque s iempre hemos creído que se de])e favo­
recer a los in tereses españoles, todo t iene su l ímite y u n a 
compañ ía como la T r a n s m e d i t e r r á n e a que, sobre costar 
tan tos mi l lones al Es tado, s i rve tan mal al público', es de 
desear que su f ra el boicot de todos los buenos españoles, 
po rque no es admis ib le que, cub ier ta con el pabel lón na-
ciona,!, exp lo te al Es tado , t r a t e mal al v ia jero y desacre­
dite, ante los o jos de aquel los ex t ran je ros qy\e t omen pa­
saje en sus barcos, a la ma r i na mercan te española. 

Cuan to exponemos es lamentab le , po rque deb iera ser 
A lgec i ras el centro, desde el cual i r rad iase el t u r i smo a f r i ­
cano, ya que qu ien allí se s i tuase podr ía real izar una ser ie 
de in te resant ís imas y breves excurs iones h ispanoaf r i canas , 
yendo a l te rna t i vamente a Sevi l la, Cádiz, Má laga , Ronda , 
Ceuta, T e t u á n , X a u e n , A lcázar , L a r a c h e y T á n g e r . P e r o 
si p e r d u r a n los obstáculos y no se encuen t ran faci l idades 
y comod idades p a r a el comerc io y el tu r i smo, la cor r ien te 
no rma l se desv iará, v las l íneas O r á n - M a r s e l l a y Casab lan-
ca -Burdeos recogerán el beneficio. 

M a s si estos ar t ícu los han de ir d i r ig idos al m in is t ro de 
Es tado , no sería jus to que de jásemos de cons ignar que, si 
b ien no está en su mano el remedio , sería m u y conven ien te 
que in teresase de sus colegas de Guer ra , H a c i e n d a y Go­
bernac ión un escrupu loso cu idado en la elección del per ­
sonal que dest inen a A lgec i ras , pon iendo un especial em­
peño en la elección del C o m a n d a n t e Genera l , que t iene allí 
a t r ibuc iones excepr iona les . 

T á n g e r , a g o s t o de 1922. 

( Continuará) 
. \ R S E N I O M . ' \ R T Í N E Z D E C A M P O S 
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L O S P R O B L E M A S D E F R A N C I A E N 

E L N O R T E D E Á F R I C A 

11 

L A C O N S C R I P C I Ó N I N D Í G E N A 

A L I S T A M I E N T O , d i r íamos en castel lano, aunque el 
cuño del vocablo es f rancamente lat ino y, por ende, 
no es v i tando su empleo p a r a n i nguna lengua ro ­

m a n c e ; pe ro en el caso p resen te parec íanos aún más ade ­
cuado usar lo , po rque conscripción denomina F ranc ia , des­
de el siglo x v i i i , que la er ig ió en s is tema, a la clasif icación 
por edades de todos ,los ind iv iduos aptos p a r a el servicio 
de las a rmas , a fin de l lamar los en t iempo opo r tuno al cum­
pl imiento de tal deber, c o m ú n a todos los c iudadanos . 

Qu ienes es ta tuyeron y han man ten ido , al t ravés de los 
años y de g r a n d e s y d u r a s campañas , este s is tema p a r a la 
defensa nacional , se insp i ra ron sin d u d a en un ideal demo­
crát ico, que en t re los deberes de c iudadanía p roc lama y ex ­
t iende po r igual a todos el del servicio mi l i tar , pensando 
en la segur idad del E s t a d o y en la p ropugnac ión de sus 
derechos, aunque a veces, en las m á s g raves conf lagracio­
nes, no sea la espada de la just ic ia, s ino el acero que la co­
dicia e m p u ñ a y que templó la ambic ión de un homl.)re, de 
un par t i do o de un pueb lo . . . 

Pero en el o rden polí t ico y en Ja p rop ia eficiencia m i ­
l i tar que con tal rég imen se pe rsegu ía—con vista a los cua­
les la m a d u r a prev is ión de los gobernan tes debe descontar 
de los resu l tados las probab i l idades del buen éx i t o—. ese 
s is tema y f o rma de rec lu tamiento , ¿conven ía apl icar lo, 
iguajlmente que en el te r r i to r io cont inenta l , en los domin ios 
coloniales y t ie r ras somet idas a un p ro tec to rado? L a expe­
r iencia del pasado y la observac ión del p resen te p r u e b a n 
que ello no ha sido ni lo m á s p ruden te , ni lo me jo r . 

As í lo reconocen y dan la voz de a la rma, den t ro de la 
nación vecina y amiga, a f r ican is tas serenos y c lar iv identes 
que saben enfocar los t é r m i n o s exactos del p rob lema, y 
escr i tores tan ref lexivos como persp icaces que es t iman no 
rad ica el ve rdade ro pa t r io t i smo en Q1 si lencio pern ic ioso del 
laisses faire, sino en la s incer idad hablada, y has ta gr i tada, 
a t i empo. 

E l los adv ie r ten que, de lante de la cr is is postbél ica, no 

es menos cr í t ica y d igna de ser es tud iada la s i tuación de 
.Argelia. 

Ag i tan allí ca lu rosamen te la opin ión, y son los temas 
que p re fe ren temen te y con mayo r ah inco se d iscuten, todas 
las aspi rac iones, t odas las r e f o r m a s que F r a n c i a había p r o ­
met ido o de jado en t rever , y que en su gestac ión a lcanzaban 
ya un g r a d o de tens ión i n tens ís imo : la au tonomía o la asi­
mi lac ión, la ex tens ión o la l imi tac ión de los derechos pol í ­
t icos de los indígenas, la t r ans fo rmac ión de las p rop ieda­
des colect ivas en fondos pr ivados , y o t ras cuest iones de 
idént ica impor tanc ia . Y se h a pod ido ver cómo, con mo t i ­
vo de la rec iente ex tens ión de los derechos pol í t icos o to r ­
gada por el P a r l a m e n t o a ¡los ind ígenas arge l inos, se abr ió 
las pue r t as a u n a in tensa can lpaña de nac iona l ismo musu l ­
mán , que, host i l al e lemento europeo, tuvo su concrec ión 
en los comicios de Arge l y dió a sus cand ida tos mun ic ipa­
les u n a a l a rman te mayor ía sobre los m á s a f rancesados , en 
la m i sma c iudad en que la fe de los dominado res descan­
saba m á s confiada. 

Creó la g u e r r a a F r a n c i a nuevas e imper iosas necesi­
dades de hombres , y sus gobernan tes , acuc iados por d iver ­
sos r iesgos, es t imaron que la conscr ipc ión apl icada a los 
ind ígenas p roporc iona r ía la reserva ind ispensable p a r a el 
p resen te y p a r a lo fu tu ro . 

P e r o los resu l tados de tal med ida , más que co r respon­
der a las esperanzas que desper ta ra , fueron desas t rosas en 
todos sus aspectos, pues sólo se logró con ello tener con­
t ingentes esquelét icos, un rec lu tamien to forzoso y el des­
conten to genera,! que en t re los conscr ip tos p rovocaron al 
p r inc ip io c ier tas rebel iones parc ia les y, a la h o r a de ahora , 
u n a sorda inqu ie tud, un mal conten ido desasosiego que no 
puede pasa r inadver t ido . 

L o s veedores de la rea l idad seña lan que la ex tens ión 
de los derechos polí t icos de los ind ígenas m a r c h a pa re ja 
con la conscr ipc ión que les ha sido impuesta; que p a r a la 
ley de sangre , que impl ica de l leno di o to rgamien to de 
aquel los derechos, pudo serv i r de causa o mot ivo la gue r ra , 
pe ro que ya, pasada la neces idad absorben te de la t raged ia 
mund ia l y hecha con resu l tado con t rap roducen te la expe ­
r iencia, u rge que el Gob ie rno rev ise la cuest ión, revoque la 
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conscripción en el No r t e af r icano y vuelva al s istema de 
los enganches vo luntar ios ret r ibu idos, rectif icando f ranca 
y sabiamente su polít ica colonial en relación con los indí­
genas. 

H a s t a ahora descansó la polít ica colonial f rancesa—ya 
que no tuvo un plan fo rmalmente estudiado y definido—• 
en la asimilación a u l t r anza ; mas, por lo que toca a A r g e ­
lia pr inc ipalmente, nadie podía esperar que fuese fácil ni 
posible la asimilación ráp ida y compílela de la población in­
dígena, tan to menos cuanto que los musu lmanes , en el p ro ­
pio ter r i tor io argel ino (ciue para la metrópol i t iene el p r i ­
mer lugar sobre los demás nor teafr icanos) , han prefer ido 
s iempre atenerse fieles a sus t radic iones y estatuto, sinté­
t icamente a los preceptos y práct icas de su Ley Coránica, 
que no al derecho posit ivo de las ^eyes f rancesas o a los 
conceptos que de la famil ia y de la sociedad tenemos los 
europeos. 

Disimi lación que las enseñanzas y consecuencias de la 
conscr ipción han ahondado, sin venta jas pa ra el supremo 
interés de la nación colonizadora ni escarmiento para los 
más obcecados polít icos colonistas, que, en su latr ía as imi­
ladora, no creen l legado aún el momento de enmendar la 
or ientación de su grave er ror . 

Bastar ía les oir cómo los indígenas resp i ran por la he­
r ida en la f ranqueza de su int imidad, en el secreto de sus 
aduares y en la vida in terna de sus fcrkas, en las campiñas 
r ientes y próv idas del Tel l y en la calma estepar ia de la 
meseta de los xots, no menos que en la vastedad abrup ta y 
medioeval de la Kabi l ia, en que los bereberes escalan los 
macizos o se agazapan apre tados en sus pintorescas aldeas, 
haciendo product ivas las t ier ras más pobres y calcinadas, 
y tascando el f reno que aher ro ja con sus inst intos brav ios 
ios ímpetus y expansiones de su t radic ión. 

Acaso, en el hervor y ru ido ceremonioso de las fiestas 
oficiales, nada pudo percibir rec ientemente de esta real idad 

palp i tante el pres idente Mi l lerand. en su ráp ido viaje por 
el N o r t e a f r i cano ; pe ro era deber de la más alta represen­
tación de Franc ia allí, hacer no ta r al je fe del Es tado que 
su visita, más cjue a conocer y estudiar en té rminos gene­
rales los medios de intensificar la producción de Argel ia 
pa ra sat isfacer las necesidades crecientes de la nación y las 
dif icultades con C[ue la acción francesa t rop ieza en el bey-
licato tunecino, habr ía de responder al propósi to de aco­
modar , sobre bases firmes y eficaces, la polít ica colonial a 
una dirección rectificada en el sent ido de impulsar y ga­
rant i r la evolución de los indígenas en el p lano de su p ro ­
pia civil ización. 

¿ Po r qué l imitar el régimen de las colonias afr icanas 
a la exclusiva preocupación de fomentar y exp lotar sus 
r iquezas, no m i rando sus prob lemas y necesidades más que 
a^ t ravés de funcionar ios del E.stado, de soldados y de 
g randes capital istas, ni por qué de jar de estudiar la si tua­
ción de un pro le tar iado agrícola perjudicial e inquieto al 
margen de g randes prop iedades la t i íund iar ias ? 

¿Cómo al debat i r el Pa r l amen to francés en el pasado 
jun io la re fo rma de la ley de Rec lu tamiento del E jérc i to , 
a rmon izando los intereses de la famil ia con los de la de­
fensa nacional, no han abordado el Gobierno y las Cáma­
ras la modificación del a l is tamiento colonial, abol iendo la 
conscripción de indígenas en los dominios a f r icanos? 

La más elemental prudenc ia parecía aconsejar lo, y la 
t ranqui l idad y segur idad dejl Es tado en lo por venir lo re­
c lama sin demora . 

" A l fin—reconoce un polít ico francés y exper to obser­
vador—, la conscripción en t raña un grav is imo daño, por­
que prod iga derechos polít icos que levantarán, sobre la 
igualdad de todos, en todos los órdenes, la hegemonía in­
coercible de los musu lmanes afr icanos. 

R O D O L F O G I L 
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P O R T I E R R A D E M O R O S 

Los sup l ic ios en los pa íses m u s u l m a n e s 

EN .Marruecos, como en ¡los demás países musu lmanes , 
la admin is t rac ión de just ic ia se d is t ingu ió s iempre 
por lo ráp ida y expedi t iva . E l t r ám i te de p rueba, es 

detal le m u y secundar io p a r a los jueces mar roqu íes , y en 
cuanto a los medios de defensa concedidos a los acusados, 
tampoco podían sat is facer a los espí r i tus escrupu losos. 

Aho ra , con la in tervenc ión de las naciones europeas , 
las cos tumbres se han dulcif icado, el p roced imien to j ud i ­
cial o f rece mayores ga ran t ías con t ra el a t ropel lo y la crue l ­
dad de los jueces, y de las penas impues tas a los de l incuen­
tes ha desa])arecido la feroz con'splacencia de los pueblos 
l iárbaros. 

P a r a comprende r todo el ho r ro r de los supl ic ios, con 
que los jueces mar roqu íes afl igían a los condenados, ha r ía 
falta, con la p luma escalof r iante de E d g a r d Poé , las ima­
g inac iones de los c í rcu los dantescos. Y, sin e m b a r g o . . . los 
ho r ro res penales de los pueblos semisalva jes de .A.frica, son 
los m ismos que se usaban en E s p a ñ a cuando ésta descu­
br ía cont inentes y adoc t r inaba al m u n d o con las marav i l las 
de su pu janza in te lec tua l ; y E s p a ñ a no era entonces una 
excepción en E u r o p a . 

N o hace falta en f rascarse en invest igaciones h is tór icas 
pa ra recordar , cómo en n o m b r e de la Just ic ia , la b á r b a r a 
crue ldad de los ve rdugos ensangren tó d u r a n t e siglos las 
p iedras de la plaza de la Gréve , en P a r í s ; los h o r r o r e s de 
la t o r re de L o n d r e s ; los P lomos de la ref inada y ar is tocrá­
tica repúbl ica venec iana ; y, casi en los días con temporá ­
neos, la c rue ldad de las e jecuciones, que complacía a Car ­
los X I I de .Suecia, el mona rca sin miser icord ia . 

E n las obras de D . D iego de M e n d o z a y de M á r m o l 
Carva ja l , sobre la rebel ión de los mor iscos de Granada , 
hay not ic ia de los cast igos impuestos a los cabeci l las sedi ­
ciosos, cast igos tan bá rba ros y de tan ref inada c rue ldad 
como lo puedan ser los más feroces de los pueblos musu l ­
manes , j us t i c i a que, hecha en n o m b r e de la catól ica ma jes ­
tad de Fe l ipe I I , nada tenía de exceso, ni por qué avergon­
zarse, .sobre la que en I ng la te r ra se admin is t raba , a ma­
yor hon ra y g lor ia de su grac iosa ma jes tad la Re ina Isa ­
bel, ni de la c[ue en F ranc ia d is t r ibuía la omjnímoda vo lun­
tad de M o n s e ñ o r el cardenal Maza r i no , por no c i tar m á s 
que a las t res g r a n d e s nac iones de la época. 

De modo que esas penas corporafes, usadas en M a r r u e ­
cos y en , los demás países del N o r t e de Áf r ica , has ta hace 
muy pocos años, las ap rend ie ron nues t ros buenos amigos 
los moros , de la cul ta y c iv i l izada E u r o p a , y en muchos 
casos, b landos de corazón, sup ie ron modif icar las y aun dul ­
cif icarlas. 

L a pena de lapidación era uno de los supl icios m á s f re­
cuentes. A m a r r a d a la v íc t ima a un poste, sobre u n m o n t ó n 
de leña, m ien t ras a rd ía la hoguera , los ve rdugos apedrea­
ban al reo hasta su mue r te . As í fué mar t i r i zado F r a y P e ­
d ro de la Concepción, rel ig ioso f ranc iscano y uno de los 
p r ime ros mis ioneros env iados a M a r r u e c o s po r S a n F r a n ­
cisco, en los a lbores de la O r d e n mend ican te . 

E n la m u e r t e de cruz, los ve rdugos se encargal)an de 
a l imenta r al reo, pend ien te del made ro , p ro longando la 
v ida del condenado y con ella el supl ic io. 

L o s del i tos de t ra ic ión solían cas t igarse con el en te r ra ­
miento en vida. To ta lmen te , o de jando fuera de la t i e r ra 
el t ronco y a veces sólo la cabeza. Sobre ella los ve rdugos 
hacían b lanco con escopetas o esp inga rdas . T a m b i é n se cas­
t igaba a los t ra ido res con la pena del descenso. Suspend ido 
de u n a cue rda y man ia tado , se le de jaba caer al reo, v io­
len tamente , por la pa r te ex te r io r de la mura l la , donde el 
cuerpo se desgar raba , h incándose en los garf ios allí colo­
cados pa ra exponer las cabezas de los p r i s ioneros de 
gue r ra . L a s aves de rap iña , a p icotazos, con-¡pletaban 
la obra . 

Los ladrones y los deser to res e ran cast igados con la 
amputac ión de pies y manos . T a m b i é n se les penaba, como 
a los pe r ju ros , cor tándo les las nar ices, las o re jas o sa l tán­
doles los o jos con u n h ie r ro candente . E s t e ú l t imo su])li-
cio se apl icaba todav ía en M a r r u e c o s hace ima docena 
de años . 

F r a y F ranc isco .'Vntonio Si lvest re, Rel ig ioso t r in i ta r io , 
en u n a cur ios ís ima ob ra pub l icada en 1690, cuenta éstos y 
o t ros supl ic ios de los moros , empleados tamb ién con los 
caut ivos cr is t ianos. 

L a pena de azotes, que es posib le que todavía se use en 
a lgún pueblo europeo, era en iVIíirruecos f recuent ís ima. 
Dosc ien tos pa los los recibía cua lqu ie r mor ta l que tuv iese 
la desgrac ia de ma lqu is ta rse con el ba já , con el caid o con 
o t ro pe rsona je de campani l las . 

D e s n u d o el pac iente y tend ido en el suelo boca abajo, 
m ien t ras dos ayudan tes del ve rdugo le su je tan po r los pies 
y por la cabeza y h o m b r o s , o t ros dos j ayanes , a r m a d o s con 
estacas de acebuche o ramos de pa lmera , le apl ican los dos 
c ientos o t resc ientos pa los recetados. Casi s iempre el reo 
m u e r e de la pal iza. 

P resc ind iendo de o t ros supl ic ios, a cuá l m á s bá rba ros , 
r eco rda remos la pena a que fueron condenados a lgunos 
de los cabeci l las monf íes , en el a lzamiento de las A lpu -
j a r r a s ; el despedazamien to . Luego lo han copiado los m o ­
ros. P a r a ello se hacían encorvar dos ramas de a lguna 
consistencia de dos árbo les p r ó x i m o s ; a cada una de las 
r a m a s se a taban só l idamente las ex t rem idades super io r e 
in fer io r de cada lado de la v íc t ima. So l tábanse de p ron to 
las ramas , y, al recobra r su posic ión na tu ra l , el cuerpo del 
reo quedaba d e s g a r r a d o en dos mi tades . 

Es tos y o t ros h o r r o r e s va no suceden en M a r r u e c o s . 
N u e s t r a presenc ia lo ha ev i tado. Si no hub iese o t ras m u ­
chas y poderosas razones p a r a la pe rmanenc ia de E s p a ñ a 
en el N o r t e de Áf r i ca , ese servicio a la causa de la huma­
n idad y de la civi l ización, ser ía bas tan te p a r a acred i ta r el 
derecho y el deber de los españoles. 

E M I L I O D u c r 
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L A Z O O L O G I A E N M A R R U E C O S 

L os es tud ios zoológicos, como, en genera l , cuan tos se 
refieren a ciencias ana tu ra les , son todavía p a r a la 
mayo r pa r te de los españoles, cuando no algo hete­

rodoxo , por lo menos algo fr ivolo y puer i l , a lgo sin fina­
l idad prác t ica y que no merece t omarse en ser io. L a opi­
n ión de aquel m in is t ro que negaba a un cent ro científico 
oficial la cant idad necesar ia p a r a adqu i r i r una costosa obra 
sobre an imales in fer io res , por j uzga r que al ser in fer io res 
no e ran d ignos de a tenc ión los ta les an imales, r e s u m e el 
sent i r med io de nues t ra m a s a en esta cuest ión. Se olv ida 
en t re nosot ros , si es que no se ignora, que la zoología es 
la base de l̂ p rog reso dé las indus t r ias pecuar ia , avícola, 
apícola y p e s q u e r a ; que es aux i l ia r de la geogra f ía física 
y de la geología, y que en ella t ienen su fundamen to la ve ­
ter inar ia , la zootecnia y, sobre todo, la paras i to logía, u n a 
de las r a m a s m á s impor tan tes de la medic ina. 

E n o t ras nac iones, y sobre todo en nac iones t an cul tas 
y a la vez tan prác t icas como L ig la te r ra , A leman ia y los 
Es tados Un idos , se ven las cosas de o t ra mane ra , como lo 
comprueba el g r a n n ú m e r o de museos, sociedades e inst i ­
tuc iones consagradas al fomento de la zoología. L o s in­
gleses ex t ienden estos cen t ros a sus colonias y p ro tec to ra ­
dos ; los no r teamer icanos , no sólo t ienen en su JMinisterio 
de Ag r i cu l t u ra u n Serv ic io Bio lógico (allí no se l lama bio­
logía a ,1a medic ina, como aqu í se hace), s ino que, en cuan­
to ocuparon las Ei l ip inas, c rearon allí u n a ent idad aná loga. 
Noso t ros , después de ser du ran te cua t ro siglos dueños de 
aquel arch ip ié lago, a u n no conocíamos su fauna, n i ape­
nas su flora; lo poco que sobre estos asun tos habían hecho 
a lgunos mis ioneros, pese a su buena intención, e ra bas­
tan te mal i to . E n cuan to a Cuba, es ve rdad que se publ icó 
una ob ra monumen ta l sobre sus producc iones, pe ro debe­
mos confesar que estaba en su mayo r p a r t e escr i ta po r sa­
bios ex t ran je ros . 

A f o r t u n a d a m e n t e , parece que con IVIarruecos no nos 
ocu r r i r á lo m ismo, g rac ias sobre todo a las in ic iat ivas de 
la Rea l Soc iedad Españo la de H i s to r i a N a t u r a l y al apoyo 
eficacísimo que han encon t rado en el M in is te r io de Estaclo, 
espec ia lmente desde que se hal la a! f rente de su Sección 
mar roqu í el i l us t rado d ip lomát ico D . M a n u e l A g u i r r e de 
Cárcer . A u n cuando lo ignore u n a g r a n p a r t e de la opin ión 
públ ica, que cree que en M a r r u e c o s no hemos hecho m á s 
que gue r rea r , los na tu ra l i s tas españoles han t raba jado allí 
desde hace años , y s iguen t raba jando , y a ellos se debe 
mucho de lo que hoy se sabe acerca de la h is tor ia na tu ra l 
del imper io . 

P o r lo que a la fauna mar roqu í se refiere, puede afir­
marse que hay cua t ro g rupos per fec tamente es tud iados : 
los rept i les y las aves, p r inc ipa lmente por los ing leses ; los 
moluscos mar inos , po r los f ranceses, y los co leópteros, por 
los españojles. E l M u s e o de Ciencias Na tu ra les de JMadrid 
es el que hoy posee la me jo r cqlección de co leópteros de 
M a r r u e c o s . E l estud io de o t ros g rupos , como los .mamífe­
ros, los peces y los o r tóp te ros , se encuen t ra m u y avanzado, 
y po r lo que respecta a nues t ra zona, p o d r á da r un paso 
de g igante cuando el p ro tec to rado civil sea un hecho, si 
se p r o c u r a que los func ionar ios que res idan en las cabi las 
se tomen a lgún in terés en ql envío de e jemplares y de da­
tos. Los empleados, tan to civi les como mi l i tares, cjue o t ras 
naciones t ienen en sus posesiones y te r r i to r ios de inf luen­
cia, se envanecen de env iar a la met rópo l i an imales y p lan­
tas que j u z g a n i n te resan tes ; los museos ex t r an j e ros están 
l lenos de nombres de cónsules, gobernadores , oficiales y 
has ta s imples soldados, donantes de e jemp la res m á s o me­
nos val iosos. E n t r e noso t ros aun no se ha ex tend ido esta 
moda . De nues t ra oficialidad en Mar ruecos , a la que pa r ­
t i cu la rmen te estoy agradec id ís imo po r sus a tenc iones pa ra 
conmigo, he recibido con f recuencia o f rec imientos de este 
g é n e r o ; pero s iempre se quedaron en p romesas . 

L o s f ranceses, en su zona, h a n p re fe r i do cent ra l i zar 
estas cuest iones c reando en el m ismo M a r r u e c o s el Ins t i ­
t u to Científ ico Xer i f iano, con un museo de h is tor ia na tu ra l . 
E s de creer que su labor .será eficaz, pues han acer tado a 
poner al f rente de este cent ro un h o m b r e tan sabio y tan 
prác t ico como modes to , u n ve rdade ro na tura l i s ta , a u n q u e 
sin t i tu lo of icial: M . A l l uaud . S in embargo , hay un s ínto­
m a poco ser io. L,os g randes mamí fe ros del museo han sido, 
no cazados en el pais, s ino env iados del M u s e o de Pa r í s , 
que ha dado así sal ida a unos cuantos e jemp la res sobran­
tes, " d e s doub les " , que dicen los f ranceses ; de modo que , 
qu ienes visi ten el M u s e o de R a b a t pod rán ver en él pan ­
te ras y gacelas, pero a lo me jo r no serán pan te ras ni ga­
celas mar roqu íes , s ino e jemp la res de procedenc ia descono­
cida, acaso nacidos en el J a r d í n de P lan tas . 

Ser ía p r e m a t u r o el pensa r en u n cen t ro s imi lar en la 
zona española, sin que esto qu ie ra decir que debemos re ­
nunc ia r a t ene r l o ; pe ro sí conviene intensif icar nues t ra 
labor científica, p r o c u r a r que a ella con t r i buyan todos, 
cada cual a su manera , y por ú l t imo, vu lgar izar el resu l ­
tado de esta labor. E s vergonzoso, po r e jemplo, que a estas 
a l tu ras , con mot ivo de las operac iones en Mel i l la hace un 
año, v in iera uri c ron is ta a descr ib i rnos como cosa r a r a el 
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vu lgar ís imo je rbo , que él cons ideraba " c o m o de la famil ia 
de la a rd i l l a " , y es igua lmente absu rdo que a cada paso se 
nos hable de lobos en Mar ruecos , donde no los hay, y se 
nos p in ten como cobras y v íboras las ino fens ivas cu lebras 
de los a i s a u a ; y no d igamos nada del cor responsa l que. 
hace poco, nos descr ib ía a Zugas t i y Cas t ro G i rona pasan­
do por sendas l lenas de huel las de c iervos y de gamos , es­
pecies cuva ex is tenc ia en la fauna mogreb ina const i tu i r ía 
un descubr im ien to científico sensacional . 

Y es que todos pueden apor ta r algo al es tud io de la 
zoología m a r r o q u í ; pe ro lo p r i m e r o es que nadie hable sin 
en te ra rse de lo cjue dice. 

H a s t a tan to que la labor de vulgar izac ión pueda ser 
uh hecho, las personas Cjue en Á f r i ca qu ieran p res ta r a l ­
gún servicio a la ciencia y que sean p ro fanas en zoología, 
me jo r que in ten tando clasificar por sí m ismas fami l ias y 
especies, cosa que ex ige conoc imientos m á s p ro fundos de 
lo que genera lmen te se supone, se rán út i les recog iendo 
e jemplares y env iándolos a los especial istas. E l Museo N a ­
cional de Ciencias Na tu ra les y fa Real Soc iedad Españo la 
de H i s t o r i a N a t u r a ! faci l i tan, a todo el que los necesi te, 
detal les sobre la recolección y envío de e jemplares . Cuando 
sólo puedan ob tenerse datos , p a r a saber a ciencia c ier ta a 
qué an imal se refieren, lo me jo r es ave r igua r el n o m b r e 
indígena del an ima l y env iar lo con jIOS d a t o s ; nada de que­
rer ident i f icar lo y baut izar lo a capr icho, po rque así es 
como se l lama lobo al chacal , ard i l la al je rbo , y o t ras enor ­
m idades por el esti lo. Es tos da tos pueden ser de muchas 
clases. Cos tumbres cur iosas, daños hechos po r a l imañas o 
por insectos, época de paso de las aves, métodos indígenas 
de caza, leyendas y t rad ic iones popu la res acerca de an ima­
l e s ; todo in teresa al zoólogo, po rque la zoología no con­
siste so lamente, como a lgunos suponen, en coleccionar b i ­
chos como quien colecciona sellos, y poner les nombres m á s 
o menos ra ros . 

N u n c a debe o lv idarse que un da to o un e jemplar p ier ­
den la mi tad de su valor si no van acompañados de la in­
dicación exac ta de la local idad en que fueron obten idos. 
H o y se concede u n a impor tanc ia inmensa a la geogra f ía 
zoológica, espec ia lmente en cuan to se ref iere a la var iab i ­
l idad de las especies con relación a las d i ferenc ias de lo­
cal idad, y Mar ruecos , como el N o r t e de Á f r i ca en genera l , 
es un país ideal pa ra es tud ia r estas cuest iones, po r su he­
terogene idad fisiográfica. H o y sabemos ya que a. cada re ­
gión topográ f icamente d is t in ta de M a r r u e c o s co r responde 

una fo rma d i fe ren te de cogu jada ; que el chacal de 'as lla­
nu ras r i feñas no es el m ismo de la feraz costa del A t l á n ­
tico, y que la lielire de Cabo de A g u a se d i fe renc ia de la 
de T á n g e r , que a su vez es d is t in ta de la de M o g a d o r . 

O t r a cuest ión zoogeográf ica in te resante es la C[ue se re ­
fiere a la penet rac ión de la fauna et iópica en iMarruecos, 
que rea lmente f o rma par te de la reg ión pa leár t ica . Con t ra 
lo que gene ra lmen te se cree, IMarruecos posee u n a fauna 
m u y d i fe ren te de la nues t ra , y con marcado carác te r et ió­
pico. E l género Canis, rep resen tado en E s p a ñ a por el lobo, 
no ex is te allí en estado salvaje, y en cambio se encuen t ra 
el género Tlios (chacal) y la h iena. N o hay tampoco topos, 
ni topi l los (Mlcrotinac). ni ve rdade ras ard i l las (Sciniiis). 
en tan to que ex is ten las m u s a r a ñ a s de t r o m p a (Elephan-
tiihis). los je rbos y las ard i l las del a r g á n (Atlantoxcrus). 
N u e s t r a cabra mon tes no pasa al S u r del Es t recho , y en 
cambio, en las g r a n d e s m o n t a ñ a s mogreb inas v ive el á ru i 
o ca rne ro s i lvestre, especie p u r a m e n t e a f r icana, que en la 
casa de fieras madr i l eña aparece a b s u r d a m e n t e des ignada 
con el n o m b r e r idículo de " m a c h o cabr ío de O r a n " . E n 
las aves hay menos d i ferencia, y sin embargo , ni la perd iz 
es la m isma que vemos en España , n i aqu í tenemos a lgunos 
géneros p u r a m e n t e et iópicos que allí ex is ten, como el na­
ran je ro de a rmon ioso canto (Pygnonotus) y el repuls ivo 
ibis calvo (Comaiibis). que los arge l inos l laman e r rónea­
men te pavo. 

N o menos in te resante es el estud io compara t i vo de la 
fauna m a r r o q u í actual y la que exis t ió en épocas remotas , 
aun den t ro del per íodo h is tór ico. I m p o r t a , p o r tan to , reco­
ger los restos fósiles o semífósi les que se encuen t ren . As í , 
las excavac iones de T a m u d a nos h a n pe rm i t i do conf i rmar 
que en valle del M a r t í n v iv ieron en ot ro t iempo el bú fa lo 
y el e lefante. 

T o d o esto basta, a mi ju ic io, i)ara que se vea si of rece 
M a r r u e c o s ancho campo pa ra qu ien desee d i luc idar p r o ­
b lemas científ icos, y donde pueden t raba ja r con luc imiento 
los na tu ra l i s tas españoles, demos t rando así que aquel lo 
puede in te resar a a lgu ien m á s que a los mi l i ta res y los po ­
lít icos, como se o])stinan en af i rmar qu ienes creen que el 
den ig ra r a la pa t r ia es de buen tono y fia pa ten te de inte­
lectual idad. 

Á N G E L C.^BRER.v 

S e c r e t a r i o de la R e a l S o c i e d a d 

K s p a ñ o l a de H i s t o r i a N a t u r a l 
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L A O B R A E S P A Ñ O L A 

^ í u e s t r a s p o s e s i o n e s del G o l f o de G u i n e a 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

F e r n a n d o P o o ocupa el cuar to lu­
g a r y s iendo Ceuta, Mel i l la y L a r a ­
che los pue r tos por donde en t ra cuan­
to necesi tan, c^ue es mucho , las n u m e ­
rosas fuerzas mi l i tares alli destacadas, 
y ten iendo todas, pero especia lmente 
la segunda, un comerc io bas tan te im-
I)ortante, la p r ime ra y ú l t ima ocupan 
un pues to in fe r io r al de F e r n a n d o 
P o o , y ex is te poca d i ferenc ia con la 
p r imera , lo cual dice mucho en favor 
de nues t ra colonia. 

P e r o estos da tos no son n a d a en 
comparac ión con los que voy a expo ­
ner , pa ra demos t ra r una vez más que 
nues t ra colonia de Gu inea no es u n a 
carga pa ra la Nac ión , y pa ra hacer 
ver lo que puede esperarse de la co­
lonia y de esos países. 

E l estado que s igue es m u y in tere­
sante, y pone bien de manif iesto el t ra ­
to que por la Met rópo l i recibe la co­
lonia, C|ue no por estar m u y d is tante 
de ja de ser tan te r r i to r io español como 
cuajlquier prov inc ia de la Pen ínsu la . 

D E R E C H O S D E .ADUANAS 

P e s e t a s 

Fernando Poo ¿.¡Sy.yií) 
Canar ias 136.155 
F i l ip inas 97-786 
Zona es])afiola de M a r r u e ­

cos 60.653 
A r g e h a 55-928 
Zona f rancesa de M a r r u e ­

cos 50.711 
T á n g e r y zona in ternac io­

nal de M a r r u e c o s 33-9o8 
Mel i l la 22.768 
L iber ia 22.659 
Ceuta 20.946 
Río de O r o 2.166 
P e ñ ó n de la Gomera 31 
A lhucemas N a d a 
Cha fa r inas id. 

Como se puede observar , F e r n a n d o 
, P o o ocui)a el p r imer lugar , y p ropo r ­

ciona al Teso ro en concepto de dere­
chos de a d u a n a u n a can t idad que re ­
p resen ta algo más de cinco veces que 
lo que ingresan reun idos todos los paí­
ses que figuran en la relación, en los 
cuales hay a lgunos que no ingresan 
n a d a ; y esto sucede sin apenas apoyo 
oficial, y sin que se haya pasado de un 
pr inc ip io de explotac ión, pud ien í lo . 
asegura r , que el día que ])or p ro teger 
E s p a ñ a a la colonia puedan ponerse 
en explotac ión racional aquel los te r r i ­
tor ios , serán un venero de r iqueza 
pa ra la Penínsu la , no sólo en lo que 
respecta a la explotac ión agr íco la y 
forestal , n o ; en lo que a tañe a Ja ex ­
plotac ión del subsuelo, en el cual no 
cabe d u d a r que ex is ten yac imientos de 
carbón y de cobre, cuando míenos, des­
conociéndose en absoluto cuán ta r i ­
queza enc ier ra nues t ra colonia, que no 
se ha t r a tado de exp lo ra r por pe rso ­
nal idóneo. 

M a s no basta sólo esto que llevo ex ­
presado p a r a d e m o s t r a r el t ra to que 
v iene rec ib iendo la colonia, y p a r a de­
mos t ra r lo m á s pa lpab lemente, a con­
t inuac ión expongo los datos, que me 
proporc ionó la estadíst ica oficial de 
aduanas del año 1918. 

de O r o , Peñón de la Gomera y Cha­
far inas, t r i b u t a n p o r derechos de 
a d u a n a desde cero a 2,567 po r c iento, 
m ien t ras que a F e r n a n d o P o o se le 
ex ige el 22,647 poi' c iento, es decir, 
66 veces más que a F i l ip inas, 55 ve­
ces m á s que a T á n g e r y su zona in­
tercolonial , 36 veces más que a cada 
una de !as zonas española y f rancesa 
de IMarruecos, 26 veces m á s que a A r ­
gelia, t res y m,-edia veces m á s que a 
L iber ia , y dos y med ia veces m á s que 
a .Cuba, cuyo tanto por ciento de los 
derechos de aduanas , comparados con 
la expor tac ión e impor tac ión , es el de 
10,548, y en tan to esto no sucede, la 
inmensa mayor ía de los p roduc tos y 
m a n u f a c t u r a s españoles en t ran en la 
colonia sin sat is facer n i n g u n a clase de 
derechos, no hab iendo ap rend ido nada 
después de la pé rd ida de nues t ra co­
lonia del A t lán t i co y del Pacíf ico, cu­
yas producc iones se cons ideraban co­
mo ex t ran je ras al ser in t roduc idas en 
España , Jo que, un ido a o t ras causas 
a jenas a esta Memor ia , fué causa de 
(¡ue no se cons ideraran un idas a la 
Met rópo l i po r lazo a lguno, y nad ie 
tendr ía derecho a e x t r a ñ a r s e de que 
aciuellos agr icu l tores, de que cuantos 

p a í s e s 

Cana 
F i l i p i n a s 
Meli l la 
Fernando Poo 
Zona e s p a ñ o l a d c M a r r u e c o s 
C e u t a 
Zona ft-ancesa d e M a r r u e c o s 
T á n g e r y zona i n t e rnac iona l d c M a r r u e c o s . 
A r g e l i a 
L i b e r i a 
R ío d e O r o 
A l h u c e m a s 
P e ñ ó n d e la G o m e r a 
Cha fa r i nas • 

T o t a l e s de e x p o r t a ­
c i ó n e i m p o r t a c i ó n 

P e s e t a s 

.M-4.M,476 
29. 160,991 
1 4 . 6 4 1 , 5 7 7 
11.429,524 
9 .631,907 
9.287,052 
8.083,429 
7 .512 ,864 
6.527,881 

147,994 
85,094 
47,303 
23,656 

1,930 

D e r e c h o s 
d e v e n g a d o s 

P e s e t a s 

1 3 8 , 1 5 5 
97,786 
22,768 

.587,719 
60,653 
20,946 
50 ,711 
33,908 
55,928 
22,559 

2,166 
N a d a 

31 
N a d a 

T a n t o 
p o r c i e n t o 

0,401 
o,33S 
0,1 55 

22,647 
0,623 
0,225 
0,627 
0,450 
0,856 
6,973 
2,567 

N a d a 
0 , 1 3 1 

N a d a 

D e estos datos se deduce, que te r r i - t raba jan en la colonia, y los m ismos 
tor ios tan españoles como F e r n a n d o na tu ra les , l legasen con el t iempo a 
P o o , ta les como Meli l la, Ceuta, R í o p roduc i r t ras to rnos , que s iempre ex is -
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t ie ron en Cuba, y que pro tes tasen con­
t r a lo que he pues to de manif iesto, que 
indica que nues t ra colonia está en peo­
res condic iones que cua lqu iera o t ra en 
donde ondea nues t ra bandera , y que 
nues t ras an t i guas colonias de Cuba y 
F i l ip inas, con las que man tenemos un 
comerc io i rr iportante. 

H e pues to de manif iesto lo equ ivo­
cada que es la opin ión de que nues­
t r a colonia es u n a carga pa ra la M e ­
t rópol i , y que, aun cuando con la falta 
de toda la protecc ión que le es nece­
sar ia, si bien len tamente , p rog resa . 

P e r o si esto es exacto, tamb ién lo 
es el que, dadas las condic iones en que 
la inmensa mayor ía de los que allí 
l levaron sus in ic iat ivas y su t raba jo , 
lo h ic ieron como lo he man i fes tado 
más a t rás , ten iendo que recu r r i r al 
créd i to , t r aba jando en n-jalisimas con­
dic iones ; y como firmaron escr i tu ras 
que les su je taban como si l levaran un 
dogal al cuello, dadas las cr is is por 
las que han a t ravesado, de las que 
tamb ién he hecho mención, no han po­
dido desenvolverse como hub ie ra sido 
de desear, v in iendo la s i tuación m u n ­
dial o r ig inada por la g u e r r a a ag rava r 
su s i tuación, a lo que se ha un ido la 
ba ja en los prec ios del cacao, debido 
al exceso de producc ión en el m u n d o , 
con las consecuencias lógicas del m o ­
nocul t ivo en la colonia. 

L a s i tuación c reada por la g u e r r a 
ha t ra ído la elevación en los fletes, la 
carest ía en todos los ar t ícu los, incluso 
los de p r i m e r a necesidad que s i rven 
pa ra la a l imentac ión del b racero (el 
a r roz , por e jemplo, que antes de la 
g u e r r a se pagaba al prec io de 3 5 a 4 0 

pesetas los 1 0 0 kg. , ha l legado a pa ­
ga rse a 9 0 y a 1 0 0 pesetas por t é r m i - . 
no m e d i o ) ; la elevación de los prec ios 
en Jos mater ia les de cons t rucc ión y en . 
la de los út i les p a r a los t raba jos ag r í ­
colas, han con t r ibu ido pode rosamen te 
a elevar el prec io de la p roducc ión , a 
lo que se ha un ido la ba ja ya c i tada 
en el prec io del cacao, lo que hace que 
se establezca u n a competenc ia con el 
cacao ex t ran je ro , espec ia lmente con el 
] )or tugués de San to T o m é , que lucha 
con venta ja con el nues t ro a pesar de 
la protecc ión del arance l al de F e r ­
nando Poo, por la e n o r m e d i ferenc ia 
del cambio, que hace que los p o r t u ­
gueses ])uedan vender a prec ios ba ra ­
tos, ya que se les paga en pesetas es­
paño las , que ellos t r a n s f o r m a n en reís 
en Po r tuga l , con g r a n v e n t a j a ; éstas 
son tam,bién causas que han con t r ibu í -
do a hacer angus t iosa la s i tuación de 
aquel la agr icu l tu ra , que, como he de­
mos t rado , paga por derechos de adua ­
na el 2 2 , 5 0 por 1 0 0 del valor de su 
movin-íjento comerc ia l . 

P e r o si todas estas causas h a n con­
t r ibu ido a hacer angus t iosa la v ida de 
los agr icu l to res , hay o t ra que ha ve­
n ido a hacer la tan s u m a m e n t e crí t ica, 
que muchos han l legado a pensar en 
la ven ta de sus p rop iedades p a r a po ­
der sat is facer sus compromisos , en­
con t rándose d ispuestos los ex t ran je ­
ros, espec ia lmente los po r tugueses de 
San to T o m é , a adqu i r i r aquel los t e ­
r renos , no hab iendo l legado a ese ex ­
t remo por mis consejos y exhor tac io ­
nes a su pa t r io t i smo. E s t a causa es la 
cr is is mone ta r ia que de u n a m a n e r a 
especial su f re Cata luña , en especial 

Barce lona, en donde res ide u n a g r a n 
mayor ía de los agr icu l to res de F e r ­
nando P o o ; y esto, un ido a la ba ja de 
precios del cacao, ha sido causa de la 
rest r icc ión to ta l de c réd i tos que los 
Bancos de créd i to y en t idades pa r t i cu ­
lares han o rdenado , an te el t emor d e 
que les será m u y difíci l , si no in ipo-
si]>le, r ecupe ra r las can t idades y a p r e s ­
tadas , todo lo que ha pues to en ve rda ­
dero confl icto los in tereses de la co--,, 
lonia. 

Se habla po r a lguien de que los 
agr icu l to res ganan el 3 5 y 4 0 por 1 0 0 
en la exp lo tac ión de sus fincas en F e r ­
n a n d o P o o , y no d igo ya esa g a n a n -
c ía : hoy se con ten ta r ían con g a n a r el 
1 0 por 1 0 0 , que no es mucho en el-; 
Á f r i c a ecua to r i a l ; y p a r a que no s é , 
me tache de exage rado , voy a es tam- -
pa r a cont inuac ión a lgunos da tos que 
l ) rueban mi a s e r t o ; ya p a r a hacer m á s 
fácil el cálculo, voy a fijarme en el 
va lor de u n a finca de 5 0 hec tá reas 
p lan tada de cacao en F e r n a n d o Poo , 
deb iendo tener en cuenta, que desde 
que se concede el t e r reno y se emp ieza 
a t raba ja r , no en t ra en p roducc ión -
has ta los cinco años, fecha en la que-
empieza a paga r cont r ibuc ión t e r r i ­
tor ia l . 

E s t o sentado, resul ta, que la adqu i ­
sición de te r renos , med idas y p l a n o s ; 
cont ra tac ión , sueldo y a l imento de los 
l ) r a c e r o s necesar ios ; const rucc iones ' 
p a r a éstos y encargados de la finca,' 
út i les de t raba jo , med icamentos , suel­
do de u n enca rgado de la p lan tac ión , 
y de un sus t i tu to p a r a caso de en fe r ­
medad , l icencia y v ia jes ; desboscitie, 
l impia y p repa rac ión del t e r reno , etc. , . 

L a l i i c a f é r r ea d e S a n t a Isabe l a B a s i l é 
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rep resen ta un desenll^olso p r ó x i m o a 
1 0 0 . 0 0 0 pesetas en el p r i m e r año . 

Los gas tos que a lcanza la plantaci- .n 
y su sosten imiento d u r a n t e los cua t ro 
años s igu ientes l legan a la c i f ra de 
1 3 0 . 0 0 0 pesetas, lo que hace u n to ta l 
de 2 5 0 . 0 0 0 pesetas de gastos, p a r a l le­
g a r a ver la p rop iedad en estado de 
producc ión , v i n i e n d o a rep resen ta r 
después un gas to de 4 5 . 0 0 0 pesetas 
por t é rm ino medio un año con o t r o ; 
y como la p lantac ión c i tada viene a 
])roducir por t é rm ino medio 6 5 0 k i lo­
g r a m o s de cacao por hec tárea (p rodu ­
ce has ta 7 0 0 o 7 5 0 , pero hay que des­
con ta r las p inas negras , los des t rozos 
causados po r anin la les dañ inos, en fe r ­
medades de las p lantas, etc.), el to ta l 
de producc ión es el de 3 2 . 5 0 0 k i logra­
mos de cacao, y añad iendo a los gas ­
tos antes menc ionados los que p roduz ­
ca el acar reo y eni l )arque, da por re ­
su l tado un prec io med io p a r a los 1 0 0 
k i l og ramos de 1 . 4 8 4 pesetas, sin con­
ta r los gastos de los sacos en que es 
envasado . 

Desde la sal ida de San ta Isabel has ­
ta que el cacao queda en ilos a lmace­
nes d ispuesto pa ra la venta, t iene los 
s iguientes gastos, añad iendo tamb ién 
los de los sacos de envases : 

Paso aho ra a demos t ra r lo que con 
los prec ios actuales r inde hoy el ca­
cao al agr icu l to r de F e r n a n d o Poo : la 
cosecha de 1 9 2 0 a 1 9 2 1 : 

I 'KKCIO Mi; i ) l ( ) DIÍL K l l . O C H A V O CAC.XO 

i-:x i L ' L io r i . T i M o 

P e s e t a s 

K i l ü i í i a m o s P r e c i o P e s e t a s 

F i n o 40 p o r 100 
d c la p r o d u c ­
c ión 2 . 8 0 D . O O O 2,9.S 8.260.000 

C o r r i e n t e 35 p o r 
2,9.S 

100 d e la p r o ­
ducc ión 2.450.000 2,67 6.541.500 

Bajo 25 p o r 100 
6.541.500 

d e la p r o d u c ­
ción I .750.000 2,04 3.570.000 

7.000.000 18 .371 .500 

Resu l ta ;la p roducc ión tota l de la isla 
a un precio medio de pesetas 2 . 6 2 4 por 
ki lo, vend ido en Barce lona a los p re ­
cios más e levados. 

S a c o s p a r a e n v a s a r 60 l<ws. d c cacao a p e s e t a s c/u p o r ki^ 
M e r m a s h a s t a cntreg.-ir al c o m p r a d o r en B a r c e l o n a 3 " / „ 
Interé.s de l cap i ta l ca lcu lado s o b r e se is m e s e s 8 % ([ue cobr.-i el Banco , más el 

2 % de l g i r o v a l e i p ta . , 10 " / „ 
F l e t e s d e F e r n a n d o P o o a B a r c e l o n a 75 X 10 "/i,, cap.-t y d e r e c h o s d e d e s c a r g . i . . 
S e g u r o s m a r í t i m o s y d e i n c e n d i o s en cl m u e l l e 
G a s t o s d e m u e l l e (mozos, g u a r d a s , etc.) 
P e s a r y e n t r e g a r al c o m p r a d o r 
C u e n t a de l a g e n t e d e A d u a n a s p o r d e s p a c h a r y m a t r i c u l a r el d e s e m l ) a r ( | u c . . . . 
C o m i s i ó n y c o r r e t a g e d e ven ta 2 1 / 2 <>¡„ v a l o r a d o el cacao a 2,80 kgs 
D e s c u e n t o ' de l 2 "/o ' l ^ '^ se h a c e al c o m p r a d o r p o r p r o n t o p a g o , v a l o r . m d o el ca­

cao a 2,80 p t a s . k i lo 

0,0500 
0,0600 

0,0500 
0,0100 
0,0180 
0,0225 
0,0200 
0,0130 
0,0700-

0,0500 

D e r e c h o s d e A d u a n a , a p t a s . 20 "/, o r o , 
D e r e c h o t r a n s i t o r i o 10 
D e r e c h o s o b r e cada saco e n v a s e p a r a 60 kgs., a 0,10 un idad , r e ­

su l ta p a r a los 60 kgs . . . . . . . . . . ... . s . . . 

0,2000 
0,1000 

0,0015 

0,3015 

A u n c a m b i o p r o m e d i o de l o ro 40 "/,) 0.4221 

E x c e s o d e d e r e c h o a p a g a r s o b r e las i .200 tonelad.as q u e , p o r e.x- , 
c e d e r de l c u p o c o n c e r t a d o en A d u a n a s , han d e sa t i s facer d e r e ­
chos c o m o cacao e x t r a n j e r o ; 1,200,00 kgs . a i>tas. o ro 120-j- lo — 
130 a 4 0 % 2,184,000 

D e d u c i r las p t a s . 20 -f- 10 = 30 o ro , a 40 " / „ <\uv. le c o r r e s p o n d e r í a 
p o r j ) r o c e d e r d e F e r n a n d o P o o 504,000 

1,580,000 

Q u e r e p a r t i d a s e n t r e las 7.000 t o n e l a d a s , r e p r e s e n t a , a ] ) r o x i m a d a m e n t e , un' 
ca rgo d e 

To ta l gas tos p o r k g 
To ta l gas tos en F e r n a n d o P o o h a s t a su e m b a r t i u e . . 

Resu l ta , p u e s , el p r e c i o de l k g . ])ara la vent; i 

0,2500 

1 ,1256 
1,4184. 

2,5440 

Coste- d e un k i lo c a c a o F e r n a n d o ,. '. 
P o o has ta s u e m l ) a r t | u e e n 
Santa- I s a b e l *. 1,4184 

G a s t o s e i m p u e s t o s hast,-i su en ­
t r e g a al c o m p r a d o r 1,1246 

ToT . i i . CüSTK 2,5440 

P r e c i o m e d i o o b t e n i d o p o r e l c a c a o 2,6240 

BENEFICIO 0,0800 

E s decir , que hoy el beneficio re ­
sul ta ser el 3 , 0 5 por 1 0 0 del gasto he­
cho por el agr icu l tor , y el beneficio 
que obt iene al vender la p roducc ión 
de su p lantac ión de 5 0 hec táreas , que 
le han dado 3 2 . 5 0 0 k i l og ramos de ca­
cao, es, por lo tan to , de 2 . 6 0 0 pesetas, 
lo que no l lega al .1 por 1 0 0 del capi ­
tal e m p l e a d o ; y con esa cant idad que 
obt iene de beneficio, el agr icu l to r t ie­
ne que vivir, sostener las fincas y sa­
t is facer los c réd i t os ; y comb no p u e ­
de sostener la- p lantac ión en v ista de 
las negat ivas a con t inuar faci l i tándole 
créd i tos, se comprende fác i lmente el 
que hayan quer ido vender sus proi i ie-
dades, y que el .secretario le t rado en 
funciones de gobe rnado r genera l in te­
r ino, les haya dado faci l idades p a r a 
el pago de las cont r ibuc iones y p a r a 
los dei)ósitos de los salar ios de los b ra ­
ceros ; s i tuación lógica del monocu l t i ­
vo, ya que si hub iesen encon t rado fa­
ci l idades p a r a imp lan ta r en la pen ín ­
sula o t ros p roduc tos r e m u n e r a d o r e s . 
pod r ían sobre l levar la s i tuación. 

E s c ier to que han ten ido u n a época 
du ran te la g u e r r a en la que han ven-
flido el cacao a prec io m u y r e m u n e r a -
rlor, y ello ha serv ido a aquel los que 
se encon t raban en me jo res condic io­
nes, p a r a sal i r de manos d e la usu ra , 
en la que hoy vuelven a caer, o t ra tan 
de hacer lo , ya que, an te el temor de 
que la s i tuación se p ro longue mucho , 
nad ie facil i ta c réd i tos , y a mi enten­
der es el E s t a d o ql que t iene que ven i r 
en ayuda de los agr icu l to res , si qu ie­
ren ev i tar la ru i na y las g raves con­
secuencias pa ra ellos y p a r a el Teso ro . 

A esta cr í t ica s i tuación con t r ibuyen 
los a lmacenis tas y chocolateros, pues 
ellos se benefician de la pro tecc ión del 
arancel , com^irando el cacao de F e r ­
nando P o o m á s ba ra to que su s imi lar 
de San to Tomif, que en el m i s m o mes 
de ju l io se pagó a un p romed io de 3 , 3 5 , 
o sea u n a d i ferenc ia con el prec io me­
dio a que fué vendido el cacao de F e r ­
nando Poo , de 7 3 c é n t i m o s ; es decir, 
que las dos te rceras pa r tes del a rance l 
p ro tec tor quedan de beneficio pa ra el 
a lmacenis ta . !o que no obs ta p a r a que 
después de l iqu idar con los agr icu l to -
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res a los precios man i fes tados , e leven 
ellos los ])recios de venta sin d is t inc ión 
de nac ional idades, ya cpie el cacao de 
F e r n a n d o P o o n a d a t iene que env id iar 
aJ de San to T o m é , y la ve rdade ra ven­
ta ja es p a r a los almacem'stas y choco­
lateros, y aun así no están con fo rmes , 
pues sin cu ida rse de la s i tuac ión de los 
agr icu l to res , han t ra tado de adqu i r i r 
el cacao de F e r n a n d o P o o al precio de 
dos pesetas el ki lo, lo que hub ie ra sido 
el desas t re completo y la ru i na com­
p le ta de la colonia, ya cjue, como h e 
demSostrado, el ki lo de cacao p a r a ven­
der cuesta al agr icu l to r 2 , 5 4 pesetas, 
conoc iendo casos de haber vend ido al 
prec io de dos pesetas po r neces i tar el 
vendedor d inero urge. i^c inente ; y así, 
sepa radamen te , h u b i - r a n ido vend ien- , 
do la mayo r ía de los a:>ricultores en 
sus a p u r o s ; en v is ta de lo cual, y p a r a 
sa lvar a la colonia, hube de i r a B a r ­
celona en el mes de mavo , pues des­
un idos los agr icu l to res , y vend iendo 
cada cual po r su cuenta, el desas t re 
hub ie ra sido enorme, ya que, necesi­
tando d inero, estaban decid idos a pa­
sar por todo p a r a sat is facer sus c o m - r 
p romjsos , an tes que ver e m b a r g a d a s 
sus p r o p i e d a d e s ; y reun iéndo los , les 
aconse jé que l legasen a la un ión p a r a 
de fender sus in tereses y salvar a la 
co lon ia ; y después de un estud io de­
finido del asun to , y ten iendo a la v is­
ta .los gas tos que or ig ina la exp lo ta­
ción, se aco rdó l legar a la clasificación 
de cacaos y a u n a fijación de precio 
m ín imo po r clases, s iempre bajo la 
base de los precios que r igen en los 
mercados mund ia les , y especia lmente 
p a r a el cacao de San to T o m é , s imi lar 
al nues t ro , y así se l legó a un acuerdo , 
que fué el de l legar al a u m e n t o de 1 2 , 5 
cént imos por k i l og ramo, que es el p r o ­
med io de los prec ios que se fijan p a r a 
las d is t in tas clases, clejando la d i fe­
renc ia p a r a los a lmacenis tas, es decir, 
de 6 8 a 7 0 céntin'^os. 

Después de esto, los a lmacenis tas y 
chocolateros se pus ie ron al hab la con 
los agr icu l to res , y éstos o f rec ieron a 
los p r i m e r o s pa r t i r las d i fe renc ias cjue 
la pro tecc ión del arance l da a nues t ro 
cacao, lo que los chocq la teros no acep­
ta ron , por c[uerer toda la m e j o r a de 
protecc ión p a r a ellos, y los agr icu l to ­
res man tuv ie ron su acuerdo sobre el 
prec io del cacao, de con t inuar quedan ­
do p a r a ellos 0 , 1 2 5 cén t imos de au ­
men to en t re los 0 , 8 0 o 0 , 8 2 de m a r g e n 
según cot izaciones oficiales, de jando 
para - los chocolateros y a lmacenis tas 
0 , 6 8 o 0 , 7 0 . 

P e r o los ú l t imos se negaron a acep­
ta r esta proposic ión, y en v ista de ello 
p resen ta ron u n a denunc ia en el Go­
b ie rno civil de Barce lona, man i f es tan ­

do que los agr icu l to res habían fo rma­
do un consorc io p a r a fijar el prec io 
del cacao y co r ta r la competencia, l o ' 
que no e ra exacto . Y d i je ron más , y 
fué, la fa lsedad de fijar en la denun ­
cia siete mlillones y pico de pesetas 
como beneficios anua les de los ag r i ­
cu l tores, aco rdando además no com­
p r a r el cacao de F e r n a n d o Poo , de lo 
que resu l tó un ve rdade ro boicot, con 
lo cual t r a ta ron de deshacer aquel la 
un ión y c o m p r a r el cacao a dos pese­
tas el k i lo, si;i in ' íportar les la ru ina de 
la colonia. 

. ' \ ' ' o r tunadamente , el gobe rnado r ci­
vil ce Barce lona es pe rsona recta y 
jus ta , y después de es tud ia r el caso, 
lo resolv ió a favor de los agr icu l to res , 
que demos t ra ron a d e m á s que el cho-
cojlate que se vendía lo que menos t ie­
ne es cacao, por lo que aquel la celosa 

l ' n a s p e c t o d e la viria e;t S a n t a I sabe l 

au to r idad les impuso a lgunas mu l tas , 
y hoy amenazan a los agr icu l to res con 
l levar los al desas t re ap rovechando cir­
cuns tanc ias especiales, que no me a t re ­
vo a estani 'par en este i n f o rme por 
cons iderar las caíluniniosas y ún i camen­
te lanzadas pa ra l levar el t e r r o r a esos 
desgrac iados , pa ra que se desunan y ' 
puedan ellos hacer sus negoc ios ; ha­
b iendo pod ido ver en los anál is is he­
chos, que se viene emp leando en la 
fabr icación del chocolate substanc ias 
ta les como la vegeta l ina o cocoína, y 
o t ra cjue se clasifica con el n o m b r e de 
polvo de cacao, del que no t iene abso­
lu tamente nada, y que se ta r i fa como 
cacao mol ido, que t iene su clasifica­
ción en el a r a n c e l ; y conlo esas subs­
tanc ias t ienen mayo r cant idad de m a n ­
teca que el cacao, sus t i tuyen con ellas 
el empleo de cua t ro ki los de cacao, que 
t iene a su vez de u n ve in te a un vein­
t ic inco p o r c iento de m a n t e c a ; y como 
con esos p roduc tos sust i tuyen la m a n ­
teca del cacao, tenemos que un ki lo 
de ellas equiva le a cua t ro ki los de' ca­
cao, y que, p o r lo tan to , en la m i s m a 

cant idad d isminuye el consumo de ca­
cao, y los agr icu l to res de jan de colo­
car u n a cant idad respetab le de su p r o ­
ducc ión ; por lo cual esos p roduc tos 
deben ser ta r i f ados con unos derechos 
cua t ro veces mayo res que el cacao ex - • 
t r an je ro . 

L a Admin i s t rac ión debe, a mf en­
tender , acud i r en a y u d a de los ag r i - : 
cu l tores p a r a sa lvar de m o m e n t o la 
s i tuación, y p a r a ello pod ía dec la ra rse 
de cabota je el cacao y café p roceden­
te de nues t ras poses iones del Go l fo de 
G u i n e a ; a u m e n t a r a 6 . 0 0 0 tone ladas la 
l imi tac ión de 5 . 0 0 0 tone ladas p a r a que 
de cabota je pueda en t ra r aquel la can­
t idad, toda vez que en eil me rcado es­
pañol se consume m á s de los 6 . 0 0 0 . 0 0 0 
de k i l og ramos , pagando el exceso al 
igual que el cacao ex t ran je ro , es tab le ­
c iendo al m ismo t iempo, que el a ñ o 
agr íco la empiece en i ." de oc tub re d e 
cada año, y t e rm ine en 3 0 de sept iem­
bre del s igu iente. 

0 ] ) r a n d o de esta mane ra , es decir , 
p ro teg iendo a la colonia, las p lan ta ­
ciones de café ya empezadas , y que 
hoy no p roducen nada m á s que p a r a 
el consumo de las casas allí estableci­
das, aumen ta r ían , lo que hoy no puede 
ser, pues no es económica la p roduc ­
ción, y como pagan los m i s m o s dere­
chos que el cacao ex t ran je ro , no ob ­
t ienen remunerac ión , lo que no an ima 
a los agr icu l to res a su cu l t i vo ; y así 
se podr ía tener en E s p a ñ a café nac io­
nal bueno y a prec ios económicos. 
])ues el ca fé de F e r n a n d o P o o nada 
t iene que env id iar a los me jo res cafés 
e x t r a n j e r o s ; pe ro los p roduc to res de 
achicor ia y sus rep resen tan tes se opo­
nen a esta med ida , que tan to favore­
cería al humi lde , c|ue encon t ra r ía así 
a ba jos prec ios un p roduc to del que 
hace tan to consumo, aun cuando no 
tenga café el líf |uido que con ese nom­
b re beba. 

E l establecer el año agr íco la como 
se expresa , t e n d r á la ven ta ja de que 
los pequeños agricu, l tores, que care­
cen de a lmacenes en condic iones p a r a 
g u a r d a r el cacao, pod r ían miandar las 
cosechas de sus fincas desde q u e em­
piezan aquél las, y aquel los que t ie­
nen a lmacenes ap rop iados ob tend rán 
la ven ta ja de no tener que tener a lma­
cenados mucho t i empo sus p roduc tos 
con de t r imen to de su peso y cal idad, 
pues sabido es que a los cua t ro meses 
de a lmacenaje, si no se p rocu ra cons­
tan temen te su remoción, se apol i l lan 
y p ie rden en cal idad, y esto a u m e n t a 
sil gas to de producc ión , por los jo r ­
nales que han de emplear en esas ope­
rac iones. 

(Continuará) ANriíL B . \ R R E R - \ 

( u ) b e r n a d o r gene i -a ] d c la C o l o n i a 
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D E L M A R R U E C O S P I N T O R E S C O 

Un molino de aceite Un morabito en el campo 

Camino del zoco En la ribera del río Kert Niños marroquíes 
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E N L A C U M B R E D E L B U H A X E N 

U N A VISITA A L "SEÑOR DE LA M O N T A Ñ A . , 
C U A T R O D I A S E N L A Z O N A R E B E L D E 

Camino del Yebel Buhaxen 

EN tres Fo rd sal imos Je T á n g e r en una 
mañana clara, Pepe Díaz, el popular 
redactor fo tógra fo de Prensa Gráfi-

ea; Cerdei ra, in térprete de la A l ta Comisa­
ría ; los notables tanger inos Sidi el Kasem 
Ducal i y A k a l a i ; el cpte fué cadí de A rc i ­
la, Sidí Emba rec el Hama l i , suegro del ac­
tual bajá Dr i s E r Rifi, y yo. Vamos a ser 
huéspedes duran te var ios días del cherif E r 
Raisuni , en su campamento del Buhaxen. 

Cor re el auto por la car re tera in ternacio­
nal, admirab lemente cu idada; cruza el puen­
te sobre el r ío que baña la f rontera, y es­
calando Cuesta Colorada, que nos recuerda 
al in for tunado general Fernández Si lvestre, 

se encamina a la vista del m a r hacia A r ­
cila, la pequeña y bell ísima ciudad a t lán t i ­
ca, encerrada en el vetusto c in turón de sus 
mura l las por tuguesas, rodeada de ja rd ines 
y de huer tos en flor y dominada por el se- ' 
nor ia l palacio del Raisuni , que nos evoca 
las marav i l losas concepciones del genio de 
los a lar i fes aráb igos de España. 

Pasa A rc i l a ; un aduar , o t r o ; un g rupo 
de eabi leños serios, ceñudos, se apar tan ha­
cia un lado de la ca r re te ra ; sus mujeres, 
cargadas de haces de leña, andan lentamen­
te, abrumadas , mient ras ellos, con esa supe­
r ior idad musu lmana del macho sobre la 
hembra, montan los á.giles borriciuil los mo­
runos. 

S id . 'Vhamed l í e n M o l u n n e d l iv R a i s u n i el H a s s a n i el . - \ lami ([''ot. D í a z , c e d i d a p o r P r e n s a Or í í f i ca) 

A lo lejos se divisa Fra ica t , donde se re­
g is t ró , t ras la ocupación pacífica de L a r a ­
che y A lcazarqu iv i r , la p r imera agres ión -
contra nuest ras t ropas, después de las di­
sensiones ent re Si lvest re y el Raisuni , bajá 
de -Arcila nombrado por el sul tán Mu ley 
Haf id. E l Tzenin, con sus árboles f rondo­
sos y su pa lomar , pone una nota bucól ica 
en el pa isa je ; unos pastores moros persi ­
guen a las vacas y cabras desmandadas que 
huyen ante el auto. 

D u r a n t e k i lómet ros y k i lómet ros no ob­
servamos el menor servicio de protección a 
la pista. E n el Zoco el A r b a a del H a r a í g 
hace al to la caravana para comer al esti lo 
del país, a or i l las del r ío. E n el vecino mon­
te acampó el general Berenguer , entonces 
coronel, con sus regulares, hace a lgunos 
años. U n grupo de moros de la zona f ran­
cesa se quejan de los t r ibutos que imponen 
los franceses en su zona a la agr icu l tu ra y 
a la g a n a d e r í a : por una vaca, seis pesetas 
al a ñ o ; por una yunta, sesenta. 

En nuest ra zona, no ya el tertib. ni aun 
la tasa u rbana es cobrada. España ha de 
pechar con todos los gastos del P ro tec to rado 
y de la ocupación mi l i tar . ¿ H a s t a cuándo ? 

Ah í está la posición de Megare t ocupada 
sin d isparar un t i ro por el genera l J o r d a ­
na, de acuerdo con el Raisuni , después de 
su reconci l iación con España . .A la izquierda 
quedan los montes de Yebel Hal j ib y Beni-
Ider, que a ta layan el camino. J a n d a c H e -
mar , donde tuvo el cherif su campamen to ; 
Taza ru ta , Rokba el Gozal . . . Aquí recibió 
Berenguer la noticia de la rota de Anual y 
celebró por rad io su ú l t ima conferencia con 
.Silvestre. E.stos árboles, estas peñas, escu­
charon aquel las pa labras pró logo del de^ 
sastre. 

Decía .Silvestre en plena t r aged ia : 
" . ' \n te numeroso enemigo que viene en co­

lumnas aumentando por momentos, no con-, 
tando más de cien car tuchos por individuo, 
ordeno la re t i rada sobre I z u m m a r - B e u T ieb, 
haciendo todo lo posible por l legar a este 
pun to " . 

Y en este sitio Berenguer contestaba poco 
antes de la muer te del comandante general 
de Mel i l l a : 

" E n t e r a d o . Conf ío en que V. E . de ja rá 
a la a l tu ra que merece el honor de la P a ­
t r ia y del E j é r c i t o " . 

T r e p a el au to por las formidables pen­
dientes de la pista. 

.'\ la derecha del camino se div isa el po­
blado de Buyar ia , con la cubba donde re­
posa e ternamente uno de los siete an tepa-
.sados de Muley -Abd es Selam. 
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E n ese flanco acecha la rebeldía, en la 
par te cubierta de espesa gaba de la cabila 
dc Sumata , no ocupada por nuest ras t ropas. 

L legamos a Bab Es-Sor , posición que pa­
rece un nido de águi las. Todo Beni Aros 
queda a nuestros pies. E l Yebel A l a m y el 
Buhaxen clavan en el cielo, cer rando el ho­
r izonte, sus colosales picachos. 

Fel ic i tamos a Cerdei ra por su acier to al 
t raza r en el año ig i6 un plano de Beni 
."Vrós en el que no ha tenido que rectif icar 
después de la ocupación un solo detal le. E n ­
t re las f rondas blanquea Sidi Yeddi . lugar 
sagrado, asi lo de locos, per ros y gatos, que 
viven de las l imosnas de los fieles, recauda­
da por más de ciento c incuenta jaddaiiis. 
V a m o s unos minutos por la ri l ícra del Guad-
el-Jemis, cuyas aguas a r ras t r an centenares 
de pacas de paja. Sólo el t ranspor te de cada 
paca ha cosíado al país, p ród igo , cuarenta 
pesetas. Y por ahí va esa r iqueza agua aba­
jo, a pudr i rse en cualquier r incón del río 

las cuat ro de la ta rde a r r i bamos a l 
Zoco el Jemis de Beni A ros , ocupado por 
más de dos mil hombres, no sin antes sal­
var mi lagrosamente la v ida en cl puente-
cilio rúst ico sobre el río, merced a haberse 
empot rado una de las ruedas del auto en t re 
los árboles dc la j jarandi l la que lo. enfila. 
Grac ias a que A lah vela s iempre por sus 
fieles, podemos contar lo. 

En el campo rebelde 

.'\1 .salir del Zoco cl Jemis en t ramos en 
la zona rebelde. Caba lgamos en sendas mu-
las, d ignas de un prelado, que el cherif nos 
envió con una escolta de cinco hombres de 
su harca. Du ran te t res horas t repamos sin 
descanso en una ascensión que parece sin 
fin. A la derecha queda Taza ru t , con ia 
to r re esbelta de su mezqui ta, a la sombra 
del Yebel A l a m sagrado. A la izquierda, 
los montes de Sumata amenazadores y hos­
cos, se adelantan sobre el Yebel Sarsa r , que 
alza sus crestas en la zona f rancesa. P o r ; 
t edas par tes vemos va inas vacías de p r o y e c - ' 
tiles de cañón. 

.*\ la caída de la ta rde pasamos por el 
adua r de Selalem, cuya mezqui ta lleva las 
señales de una bomba que explotó sobre 
uno de sus muros , y poco después l legamos 
al lugar donde D. Juan Zugast i , el venera - -
ble, y el b izar ro general Cas t ro Girona, ce­
lebraron la ú l t ima conferencia polí t ica con 
el Raisuni . Numerosos eabi leños a las ó r - ^ 
denes del Menebln desarman las t iendas 
donde se a lo jaron con el cherif los negó- • 
c iadores de la paz. 

— E l Santo desea recibiros ar r iba , en lo 
más al to del Buhaxen, en su campamento 
pr inc ipal—nos dice el Menebbi. 

Y emprendemos la ascensión hacia ese , 
krgar mister ioso, j amás pisado por cr is t ia­
no a lguno. 

Cae la noche; una media luna islámica 
presta ex t raños contornos a los árboles nu­
merosos y a las peñas y cuevas de que está 

El l i i jo p r i m o g é n i t o de ] l í a i s u n i , M o h a m e d el l a l e d , q u e or i ;an¡zó u n a c a c e r í a d e m o n o s en h o n o r de 
l o s e - vped i c i ona r i os ( l ' ü t . D í a z , c e d i d a p o r P r e n s a Ciráf icaj 

sembrado el monte escarpadís imo y ab rup­
to. Soñamos que v iv imos uno de esos ma­
ravi l losos cuentos or ienta les de Scherezada, 
la sul tana div ina de las Mil y nm noches. 
El espectáculo es indescr ipt ible. De las cue­
vas, del bosque in t r incado surgen sombras 
blancas. Son las sombras del Raisuni que 
velan para la defensa de esta colosal for-.] 
ta leza que la natura leza ha creado. P o r finj 
al lá en lo ailto, ent re la gaba, br i l lan unasi 
lucecitas en lo negro. Es tamos en el cam­
pamento del cherif. Somos sus huéspedes. 

Quién es El Raisuni 

El nombre de! cherif Muley . \ hamed ben 
Mohamed ben Abda lá , el Raisuni , el H a s ­
sani, el .Alami, l lena toda la región oc~-
cidental de nuest ra zona en Mar ruecos , v 
pasando por Uazan , pa t r ia de chor fa, y por 
Chechuaen, la ciudad santa, se ext iende poi 
el Rif desconocido. 

¿Qu ién es el Ra isun i? 

E l Ra isun i es un noble mar roqu í del más 
l impio l ina je ; cor re por sus venas la san-^ 

g re del P r o f e t a ; en el t rono del Mog reb se 
sentaron sus an tepasados ; su fami l ia ha 
ocupado en el Imper io los más al tos car­
g o s ; esparcidas están por c iudades y pobla­
dos, mezqui tas y zauías er ig idas en honor 
de sus descendientes. 

E l Raisuni es, en una palabra, cherif, y 
no sólo cherif, sino nakib—el descendiente 
en l inea d i recta de Mahoma, el más puro 
entre los santos—de los Cher i fes. 

L levan estos chor fa el apel l ido U l a d - B e -
rr isul o Raisul ien, a par t i r de Sidi Ai'i ben 
.Mssa y Sidi Abd -e r -Rahaman , cuyo padre 
estaba casado con Lal - la ( i ) Ra isun, h i ja 
de Muley Ab-d-el-Selam Ben Mech ich ; que­
dó v iuda cuando los dos cher i fes ci tados 
contaban muy poca edad. 

I.al-la Ra isun gozó fama de sant idad. 

Cont ra jo segundas nupcias, de las que 
pr imer rnatr imonio fueron l lamados con el 
también hubo sucesión, y los dos hi jos del 

(1) L a l - l a s i gn i f i ca a l g o as i c o m o v i e j c c i t a v e n e r a d a 
y q u e r i d a p o r s u s v i r t u d e s . 
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nombre de la madre, rodeado de prest igios 

por los mi lagros que hacía, y no por el pa­

tronímico, como es uso y costumbre. 

De los hijos de Muley Abd el Selam, que 

fueron Mohamed-Ahamed, Al- lal y Ab:l 

Essamed, proceden numerosas dinastías de 

chorfas, entre otras las de .Ulad-el-Merr in, 

Tr ibk in , Chendaja y Afei lal . 

En la célebre batal la de Alcazarquiv i r o 

dc los T res Reyes, en la que perdió la vida 

el sin for tuna D. Sebast ián de Por tuga l , 

aparece un Raisuni. Muley Adb el Malee 

regaló el te r reno donde se l ibraron los com­

bates, a Sidi Mohamed Ben Alí E r Raisu­

ni, en premio de su valeroso comporta­

miento. 

El núcleo principal de los Raisuni ha re­

sidido siempre en el poblado de Tazaru t , 

situado en la cabila de Beni A ros . 

Sobre este poblado a t ra jeron el beneficio 

de la baracoa, bendición especialísima que 

el P ro fe ta concedió a sus descendientes para 

la felicidad del pueblo musulmán. 

Muy próx imo se alza el Yebel .'Mam. 

.Meca sagrada de Marruecos, donde duerme 

el eterno sueño uno de los más esclarecidos 

abuelos del cher i f : Muley .Abd el Selam, el 

santo más popular del país. 

A Taza ru t acuden anualmente los chor­

fa de la famil ia, para recibir los regalos 

que en seííal de acatamiento y veneración 

depositan los eabileños de casi todo el Im­

perio, con motivo de la peregr inación a! 

sepulcro del cherif. 

Los Raisuni o Ulad Berr isul están repar­

tidos por todas las regiones del Mogreb, 

sobre todo en Fez y en Mar raquex . P o r lo 

que respecta a la zona sometida a nuestra 

influencia, habi tan estos chorfa en Beni 

A ros , Tetuán, Sínat, el Fas, Yebel Hebib, 

Beni Said, Xauen y Beni Mesanar, 

E n Tetuán se halla la casa solariega, 

donde se pract ica el derecho de asilo, hortn, 

consagrado por la costumbre. 

Los cherifes Raisunis han sido ministros 

de diferentes sultanes. 

E n Tánger , un cherif de la familia, Aha-

med Al- lal , t iene una sauía er igida en su 

honor. En el poblado de Sinas de Beni 

H o s m a r se halla ot ra sauía, l lamada de Da r 

Es Sied, perteneciente a la casa Raisuni. 

I^a sauía de Sidi Alí Berr isul , de T e ­

tuán, fué construida por los abuelos de los 

notables tetuaníes H a c Mohamed Lbbady y 

H a c el Arb i Aragón, a expensas del moro 

Beyya, residente en Gibral tar . Poster io r ­

mente, el delegado del Sul tán en Tánger , 

Sidí Mohamed el Zetib, inició y fomentó 

una suscripción, con cuyo producto fué 

construido y agregado a la sania un nuevo 

cuerpo de edificio. 

Considerando los tetuaníes que había ne­

cesidad de ampl iar la, a causa del g ran nú­

mero de musulmanes que deseaban ser se­

pultados al mor i r en dicho santuar io, h í ­

zose una tercera suscripción, patrocinada 

por el H a c el Arb í Bennuna, y se edificó 

una tercera cubba, prolongación de la sauía, 

que es vencradísima, y el centro, con la de 

Sidi Saidi, Pa t rón de Tetuán, de la devo­

ción de los fieles creyentes de la ciudad 

blanca. 

El Raisuni no es otra cosa que un señor 

feudal marroquí . 

Don Gabriel Maura, en su l ibro La cues-

U n a s p e c t o riel c a m p a m e n t o del c h e r i f e n la c u m b r e del B u h a x e n . A p o y a d o en cl árbo l es tá cl M e n e b b i , u n o d e los j e f e s d c la ha r ca (l"ot. Dú iz , c e d i d a po r P r e n s a C.ráfica) 
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Ti l r i ncón de l c a m p a m e n t o del l í a i s u n i . í . a s t i e n d a s i s tán c o l o c a ' ' a s ba jo los á r b o l e s p a r a i m p e d i r qu ; se ; n v i s t as por los av ¡ : i do res ( I 'o t . D í a z , c e d i d a po r P r e n s a G r á f i c a ) 

tióli dc marruecos desde cl punto de vista 

español, re t ra ta al cher i f : 

"Ambic ioso e intel igente, con el prest ig io 

que a su cal idad de je r i fe debía, Amed hu­

biera l legado a ser, duran te el re inado de 

Muley Ismael , por ejemplo, un segundo Rífi. 

un poderoso seiior feudal de t ie r ras por él 

conquistadas a los infieles. E n los t iempos 

de Mu ley Hassam, si hubiera entonces l le­

gado a la edad madura , habr ía ofrecido, tal 

vez, su brazo al poderoso sultán, y l legado 

a a lcanzar uno de los pr imeros puestos en 

el e jérc i to. P e r o en esta época, decadente 

y pacífica, es el Raisuni lo que la P rensa 

europea l lama " u n band ido" , recordando, 

sin duda, que la h is tor ia l lama Raubrüttcr 

a los señores feudales germánicos de la 

Edad Media, porque cuando no cor taban ca­

lvezas de sar racenos en Or iente, desval i ja­

ban en su país a los mercaderes. Amed el 

Raisuni . sería un anacron ismo fuera de M a ­

rruecos y de E s p a ñ a ; sólo en estos dos paí­

ses se ha conservado la raza que en el nues­

t ro d i ó : pr imero, du ran te ocho siglos, los 

héroes de la lucha con los m o r o s ; después, 

los conquistadores de Amér i ca y los capi­

tanes de F landes y de I ta l ia, y por ú l t imo, 
los cabecil las de la guer ra de la Indepen­
dencia y de las civiles, peninsulares y cu­
bana ; en Aíarruecos pertenecieron a ella los 
generales como A lmanzor , los caudil los co­
mo Jusuf A lmorav ide , los grandes feuda­
tar ios como él pacha Amed, y los bandidos 
como el Ra i sun i " . 

Has ta aquí el Sr. Maura . 

Como es el Raisuni. Sus hijos y su hermano 

E s un hombre de alta es ta tu ra ; joven 

aún, cuenta ac tua lmente cincuenta y cuat ro 

a ñ o s ; corpulento, de noble act i tud, sin a r r o ­

gancia ni a l taner ía ( 1 ) . T iene la cara an­

cha, expansiva, la f rente di latada, los o jos 

grandes, la barba negra. P o r debajo de la 

blanca, impecable chi laba que viste, se adi­

v inan sus brazos hercúleos, su pecho de t i ­

tán. M i r a de una manera fija y penetrante, 

como si escudr iñara hasta el ú l t imo r incón 

el espír i tu de aquel con quien habla. Píen- ; 

( i ) .'^sí lo d e s c r i b e e l i l u s t re s e n a d o r i), r o m a s 
.Maest re , e n un p r ó l o g o a l l i b r o «E l R a i s u n i » , o r i g i n a l ^ 
de l a u t o r d e e s t a s l í n e a s . =v 

sa antes de pronunc iar la palabra, pero ésta 

sale v ibrante y dominadora de su pecho, y 

una sonr isa f ranca y abier ta fluye de cuan­

do en cuando de entre sus labios. 

La acogida que nos hace el Raisuni es 

cordial , efusiva. Recuerda las visi tas que 

real icé hace a lgunos años en el Seb de 

U a d - R a s y en el Kay ton , al pie de .Dar 

Ben Ka r r i ch . Pepe Díaz, que acaba dc rea­

l izar la proeza de v is i tar a los cautivos de 

.A.bd-el-Krim en su propio campamento, está 

des lumhrado ante e l ' recibimiento procer del 

cherif. En una t ienda a l fombrada con ta­

pices dc Rabat , tomamos asiento sobre es­

pléndidas colchonetas y apoyamos nuest ros 

brazos en coj ines de seda, mient ras h ierve 

el té en su recipiente de plata, y esperan el 

l íquido du lzón las del icadas tazas de China, 

suntuosas y magníf icas. 

E l Raisuni t iene un soh.) hermano. Sidi 

M o h a m e d ; dos hi jos. El Jaled, de quince 

años, y Mohamed Yunes, de diez, y nueve 

h i jas. 

Mohamed Raisuni . he rmano del cherif, 

es cinco años mayor que él, y s iempre se 

ha d ist inguido por su carácter a fab le y bon-
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dadoso. Los surcos enérgicos del rostro del 
cherif se truecan en el de su hermano en 
trazos llenos de bonhomie. Tiene var ios hi­
jos, que residen en Tánger . 

El amor más hondo del Raisuni lo cons­
t i tuye su hijo pr imogéni to , - joven avezado 
a la vida fuerte y dura del guerr i l lero, ciue 
a los quince años hace jo rnadas a pie de 
var ias ho ras ; es un t i rador formidable y 
a la vez un taleb de ext raord inar ia inteli­
gencia. P o r cl afecto que le profesan todos, 
es el seguro heredero del prest igio dc su 
padre. 

1.a servidumbre del cherif la constituyen, 
junto con varias esclavas, una docena dc 
e-.clavos negros, leales como perros fieles. 

El campamento 

El campamento principa! del cherif cons-
la de unas cincuenta t iendas, esparcidas por 
el bosque, bajo los árboles, para preservar­
las de las bomlvas de los aviadores. 

Una de las t iendas se uti l iza para mez­
quita : la voz potente del miiedn l lama a 
los fieles a la oración a las horas r i tua­
les, como en pleno Tetuán. La t ienda-mez­
quita es a la vez escuela, que siempre se 
dist inguió Beni Aros por el amor a la cul­

tura coránica. Duran te todo el dia, el rum, 
rum, del molino que t r i tura el tr igo, se une 
a! monótono canturreo de los tolbas del 
Buha.xen. 

E n la i-neseta ciue forma la cúspide del 
n-iontc un café moruno alegra la vida dc 
los soldados raisulanos, que sueñan entre 
sorbo y sorbo de té, fumando en las largas 
pipas de kif, con las delicias del Para íso 
de Sidna Mohamed. 

En un ext remo del campamento, en tien­
das rodeadas de un espeso cercado de ra­
maje, habi tan el Raisuni, sus mujeres, su? 
hijos, sns esclavos. Al otro ext remo se en­
cuentra nuestra tienda, en !a que viviremos 
durante tres días Cerdeira, Díaz y yo. A la 
puerta de blanco lienzo velan dia y noche 
cuatro eabileños armados. Es nuestro cuer­
po de guardia. 

Cerca de nuestra tienda, en la a l ta noche, 
aul lan los chacales.. . 

Los recuerdos del cherif 

Se nos ha presentado al Raisuni poco 
-.-.lenos que hambr iento y abandonado, refu­
giado en una cueva de la montaña, como 
un lobo perseguido. Nuest ro deber de espa­

ñoles nos aconseja decir la verdad. El Rai ­
suni no está abandonado ni famélico. 

Duran te nuestra estancia en el Buhaxen 
no ha pasado un dia sin que arr ibasen a la 
cumbre recuas de veinte y t re inta muías car­
gadas de víveres, custodiadas por eabileños. 
que jamás part ían sin besar antes con de­
voción la amar i l la babucha del cherif. 

¿De dónde procedían? 

Dc las cabilas sometidas y de las t r ibus 
insumisas de nuestra zona; de Tánger , del 
Marruecos francés, El Raisuni vive en el 
campo como un gran .señor, entre el lujo 
y la obediencia, l^or no fal tar le nada, has­
ta nos ha ofrecido para asiento dos sillones 
tapizados europeos, y para comer, cubiertos 
de plata. 

E l Raisuni cuenta con una harca de un 
mil lar de guerreros, dividida en ocho cam-
])amentos. 

¿ Cuándo reunió más gente en Yebala ? 

El Raisuni t iene divididas sus huestes en 
dos g rupos : soldados y eabileños. Los pr i ­
meros están sujetos a una disciplina férrea, 
y el cherif se encarga de la al imentación 
y de la soldada. Los segundos, más l ibres, 
viven de! merodeo sobre el país. 

Los más aguerr idos caljecülas están con 

E n la t i e n d a de l cher i f . D c i ' / .quienla a dei-eciía'. .Manuel I.. O r t e g a , S id i el K Í s\ D u c a l i , sec re ta r i o del M e n e b b i , e . \n i in is t ro de ia gue r ra del Su l t án ; el Ka isun i ; su h i jo el 
Va led ; .Sidi .Mohtinied, her inan j l u a y j r . d e l e a n d i l l j d é l a ha rca , y C e r d e i r a , i n té rp re te del a l to C o m i s a r i o (Kot. D íaz , c e d i d a po r P r e n s a f . rá f i ca ) 
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el cherif. No tamos la ausencia de a lgunos, 

entre ellos Ben Mesood, pero aquí está el 

Menebbi, y el Tuí let , con la ancha cicatr iz 

que le surca el r o s t r o ; y Bel H a m a n , y el 

Mukden , y el Ha r t i t i . 

Sin embargo, tanto como a España le 

conviene ail cherif la paz. A España, para 

fiue cese la sangr ía suelta de Yebala. A l 

Raisuni , porque el inv ierno se acerca... Y el 

invierno es un enemigo de cuidado. 

Psicología del arqueño 

Todas las luañana, por entre los árboles 

derr ibados, sal tando los enormes boquetes 

que abr ieron en el suelo las bombas de los 

aeroplanos, subimos a la t ienda del cherif. 

La har-ira, el té, la reposter ía del país, las 

f rutas, el carnero y la gal l ina guisados de 

múlt ip les maneras , pero s iempre con abun­

dantes especias, en esos largos menús mo­

runos de ocho o diez p latos, proveen a luies-

t ras necesidades pród igamente. 

U n día el .Jaled o rgan izó en nuestro ho­

nor 'una cacería de monos, de la que salió 

mal fer ido con ocho balazos mor ta les el 

sombrero de legionar io de D í a z ; monos, 

sólo cobramos uno. Los demás, av isados por 

sus centinelas, huyen hacia la maleza im­

penetrable, apenas d iv isan al hombre. O t ro 

día, con g r a n apara to , la Na tu ra leza nos 

obsequió con una tempestad en el Buhaxen, 

en estos picachos de águi la. 

Yo salgo a pasear por el monte, escol­

tado por t res hombres del cher i f : dos sol­

dados y un harqueño. Es te ha servido como 

sargento en la Mehal la jal i f iana, ha ganado 

var ías cruces y pidió la l icencia cuando 

Cast ro Girona, a quien adora, ascendió a 

general . 

—Cas t ro ser bueno y jus to como nadie 

¡ A h ! Si todos ser coiuo Cast ro , moros que­

rer a España . . . 

Y nos hab la de su vida, de la v ida del 

soldado de la harca, vída de emboscadas y 

de asechanzas y de aventuras . 

— E l campo ser nuestro durante la no­

che—^nos dice—. Noso t ros poder ir a todos 

lados, a Tanya, a Tetauen, a El A ra i x , a 

.Azaila. Mo ro andar mucho y saber ver sin 

ser visto. Es ta gue r ra ser como la del es­

pañol contra el f rancés. ¿ T e acuerdas? 

Y aquel cabi leño nos habla de la inva­

sión f rancesa, de sus causas, de la lucha 

épica de España hasta a r r o j a r al invasor 

más allá de los P i r ineos. 

—¿ Cómo sabes eso ?—le p regun tamos un 

poco asombrados. 

— E n Te tuán aprender—nos dice r ien­
d o — ; también saber que España d-ominar 
a .América, hacer la grande, luego perder la 
y ahora querer mucho Amér i ca a España . 
¿ P o r qué España no hacer igual con los 
moros ? 

— P u e s eso viene a hacer Esi jaña a Ma­
rruecos. A incorporar este país a la civi­
l ización, como incorporó el cont inente a.nc-
ricano—^objetamos. 

—Noso t ros querer caiuinos, querer escue­
las, querer fer rocarr i les , querer au tomóv i ­
les, querer te légrafo , pero no querer caño­
nes, ní querer aeroplanos. Noso t ros querer 
saber y E s p a ñ a deber enseñarnos con pai­
sas, con hombres como tú, que no l levar 
fusil. 

Es tamos al borde de un precipicio, sen­

tados sobre peñascos ; a nuest ros pies, la 

cabila de Sumata, rebelde, nos espera ce­

ñuda. A l lá a lo lejos, los montes de Abel 

Sheri f duermen bajo el sol. E n el conf ín 

del hor izonte, como un punto blanco, d i ­

v isamos La rache sobre la l ínea azul del 

mar . 

—¿ P o r qué España no mandar aqui hom­

bres casados con sus mujeras , que no mi ren 

a las nues t ras? España mandar soldados, 

soldados. ¿ P a r a qué? Es to no valer nada . . . 
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Sólo valer si t raba jar . ¿ P o r qué no t ra -
l ia jar? 

Hab lamos dc Taza ru t . 

— E n los dias de la ocupación, mor i r dos 
l);-avos—dice el h a r q u e ñ o — : coronel T a ­
blas y Ham ido Succan. Ser buenos los dos. 
por Dios g rande. 

— i Dónde has comprado ese reloj que lle­
vas?—^le p reguntamos señalando un mag­
nifico longines de o ro que ostenta en la mu­
ñeca. 

- - E n Te tuán , a un cabi leño del monte. ¿ T ú 
c|ue;'er un reloj como éste? D a r m e cincuen­
ta pesetas. ¿ T ú querer un cabal lo? D a r m e 
clncuenla pesetas. Yo poder mata r en em­
boscada muchas veces a un teniente, a un 
capitán. ¿ P a r a qué? Ser soldados del Rey, 
como yo del cherif. Los dos igua les : los 
doa soldados. Y'o sólo t i ra r cuando ganar 
a lgo. l.Tn car tucho máuser valer un real. 
Yo, por un real, querer ganar cien duros . 
Yo sólo a tacar los convoyes. 

- -¿ Y aho ra que no hay t i ros ? 
—Ahora , dormir . Manda r el Santo no ha-

íjcr guer ra , y el Santo saber más que todos 
nosotros, m'is que Beni A ros , más que Ye-
l)ala entera, más que los cr is t ianos, más, 
más. El saber por qué no haber más gue­
rra. Yo obedecer, obedecer solamente. 

Y su voz recia v ibra influida por el res-
¡jeto hacia el cherif, sagrado descendiente 
de .Vfuley Abd el Selam. 

En la tienda 

El Raisuni pasa el día conversando con 
sus v is i tantes o leyendo l ibros de histor ia, 
de fisiología, de exágesis coránica edi tados 
en Or iente, en caracteres aráb igos. 

De vez en cuando in te r rumpe la char la o 
la lectura pa ra recibir las car tas que t raen 
los mensajeros. ¿ D e dónde vendrá tan co­
piosa correspondencia? 

Cuando Díaz a rma el t r ípode fotográf i ­
co, el cherif expl ica cjue no es pecado de­
ja rse fotograf iar, ya que el Corán prohibe 
la reproducción de las c r ia turas , pero so­
lamente si al ser her idas por el sol, la ima­
gen puede hacer sombra, como una persona. 
-'\.sí que lab ra r una estatua, es pecado, mien­
t ras que p in tar un cuadro o hacer una foto­
gra f ía , uo lo es. 

Los teólogos siempre hal lan salida para 
todos los casos. 

Hablando con el señor de la montana 

E n la cumbre ar isca del Buhaxen, bajo 

el palio negro de la noche, sembrada de 

estrel las, a la luz mor tec ina de un pol ícro­

mo farol moruno, hab lamos con el cherif. 

L a figura g igantesca del Raisuni , acar ic ia­

da por el rayo de plata de una luna islá­

mica, se destaca v igorosa an te los peñas­

cales ciclópeos, recostada en muel les cojines 

de seda, sobre un ir isado tapiz de Rabat . 

A lo lejos aul lan los chacales,, poniendo una 

nota estr idente en la canción que m u r m u r a 

el viento al c ruzar por entre los bosques 

centenar ios. Los per ros ladran a la luna 
jun to a las puer tas de l ienzo de las t iendas 
guer re ras . E l cadí H a m a l i repite en voz 
baja el nombre de A lah, pasando velozmen­
te ent re sus dedos finos las cuentas ro jas 
de su rosar io. 

¿Cómo debe ser el protectorado? 

— ¿ C ó m o concibes tú el Pro tec to rado , 
cher i f?—prc.guntamos al Raisuni , rompien­
do el encanto del silencio. 

—Def in i r el P ro tec to rado es fáci l—nos 
contesta—. U n a nación fuerte acepta la tu­
tela dc ot ra débil para encaminar la por las 
.'^endas de la c iv i l ización: la pa labra p ro ­
tectorado es la única que admi te un pueblo 
de noble or igen como el magrebí . E l p ro ­
tectorado es la mejor s i tuación en que pue­
de v iv i r ac tua lmente Mar ruecos , sí el p ro ­
tector, desde un lugar estratégico, respe­
tando la l iber tad rel igiosa, polít ica y admi ­
n is t rat iva del protegido, se l imita a aconse­
ja r la rectif icación de los er rores y a d i r i ­
g i r la evolución hac ia el progreso. P e r o 
cuando el protector penetra en la casa a je­
na en son de conquista, créete que esa t i ­
ranía nadie puede aca ta r l a ; a lgunas cabi­
las se r inden a la razón de la fuerza, pero 
n inguna a la fuerza de la razón, que es lo 
eficaz y lo perdurable. 

— Y si Mar ruecos .se niega a aceptar e! 
P ro tec to rado , ¿qué ha de hacer E s p a ñ a ? 

— S i no obedece el protegido, entonces es 
l legada la hora de imponerse por la fuer­
za, asesorado s iempre el pro tector por los 
notables del país. P e r o no es éste el caso 
de España, que ocupó sin d ispara r un t i ro 
todas las ciudades de la zona apoyada por 
mí. Sólo cuando pretendió ir más al lá de 
lo debido, se encont ró con la resistencia. 

El desarme y las reformas 

—¿ Crees posible el desarme de las ca­
bi las? 

— E l P ro tec to rado es incompat ible con 
las cabilas a rmadas . Ac tua lmente España 
no ha desarmado ni a una sola tr ibu, a pe­
sar de los años que lleva en Mar ruecos , y 
del lujo de fuerza que despl iega. N o olvi­
demos el ejemplo del sul tán Muley Ismael, 
que al pretender reorgan izar el Imper io, lo 
p r imero que hizo fué qui tar le a las cabilas 
las a r m a s y los cabal los. 

—¿ Q u é re fo rmas consideras indispensa­
bles para el af ianzamiento del P ro tec to rado? 

—.-\nte todo, v ias de comunicación. Los 
caminos son como una red que lleva la 
t ranqui l idad y sujeta a los perversos. Con 
muchos caminos, todas las t r ibus es tarán 
sujetas fáci lmente en una sola mano, y en­
tonces vendrá la reorgan izac ión admin is t ra ­
t iva, porque el admin is t rador estará en con­
tacto directo con el admin is t rado. 

España y el Raisuni 

—¿ Qué opinión tenías de España antes 

de que em,pezase a ac tuar en Marruecos?, , . 

— N o la creía una g r a n potencia, y por 
eso prec isamente la prefer í en i-nis afectos 
a las demás naciones, pensando que al no 
disponer de un exceso de fuerzas, y tenien­
do ident idad de intereses con Marruecos, no 
nos at ropel lar ía . Soñé con (pie fues'i una 
hermana mayor que educara a este país, y 
el día de mañana Mar ruecos le devolvería 
el beneficio recibido, como un hermano 
agradec ido y car iñoso. Me equivoqué, por 
desgracia, y bien caro he pagado mi er ror . 

— ¿ Y ahora qué piensas de E s p a ñ a ? 

—-Aun me queda una esperanza. P a r a mí, 
l'-spaña, que fué musu lmana, cuna de cien 
g lor ias del Is lam, es y será siempre la na­
ción predi lecta. 

Annual 

—¿ Qué impresión te causó el desastre de 
.-\nual ? 

— T e ju ro por lo más sagrado que sentí 
una honda pena por lo ocurr ido. J a m á s su­
puse que España sufr iera en Mar ruecos 
tan tas amargu ras . Como también sentí la 
muer te del general Si lvestre, mi enemigo 
persona l ; al v iv ir hubiese visto cómo mis ac­
tos demost raban sus er rores . Comprenderás 
t |ue disponía y d ispongo de fuerzas suficien­
tes para haber aprovechado af|uel desastre, y 
no lo hice, antes al cont rar io , le escribí a 
Berenguer notif icándole que no sonaría en 
aquel los t rág icos momentos un solo t i ro en 
Yebala contra la España entr istecida. 

— ¿ H a s luchado luego cont ra el general 
Be renguer? 

— Y o no he tomado par te en un solo com­
bate cont ra las t ropas españolas. M e he 
inantenido neutra l , haciendo lo indispensa­
ble para que los eabi leños no lo no taran y 
me destrozasen. Esperaba siempre el día de 
la just ic ia, y me parece que ha l legado. 

. Los Altos Comisarios 

—¿ Qué oijinión tienes de los al tos comi­
sar ios ? 

— D e Mar i na conservo un recuerdo ex ­
celente. Jo rdana fué un hombre de talento, 
que teniendo en las manos el bien y el mal, 
sieiupre hizo el bien. Las c i rcunstancias no 
le ayudaron, y por la debi l idad de los Go­
biernos de Madr id , poco se logró, y queda­
mos en ma la si tuación el general y yo. J o r ­
dana conocía como nadie el problema de 
Mar ruecos , y con su muer te E s p a ñ a ha per­
dido mucha sangre y muoho oro. 

—¿Y' Berenguer? 

— D e Berenguer , sus hechos hablan, y las 
obras re t ra tan a las personas. V ino aquí a 
emular las proezas de la guer ra europea. 
Cuando l legó no necesitaba España dispa­
rar un t i ro ní gas ta r los mil lones que ha 
gastado inút i lmente. E l sembró el monte 
de posiciones y der rochó el d inero de tn 
])aís; y mient ras incendiaba Yebala con la 
guer ra , el Rif, abandonado, se levantaba y 
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causaba a España el mayor de los desas­
tres. 

Las responsabilidades : 

— ¿ Q u é opinas de las responsab i l idades?; 

— S i a España no le impor ta perder sus.' 

hombres y su dinero, que dejen en paz a ' 

los que mandaban cuando se incubó el de- ; 

sastre de Anua l . Si le impor ta, que ex i ja 

las responsabi l idades q u e cor respondan. ; 

Es to no sólo le interesa a España, sino a 

Mar ruecos , porque el d ía l legará en que : 

nuestro país tenga que abonar los gastos 

que habéis hecho, y entonces será preciso : 

d is t ingui r entre las inversiones legí t imas y 

los derroches. 

Burguete, Zugasti y Castro Girona 

— ¿ Y del general Burgue te qué piensas? | 
— N o tengo el gusto de conocerle, pero í 

yo creo en las corazonadas, y mi impresión : 
es excelente. Además le veo rodeado de j 
personas de valer que saben lo que es M a - • 
r ruecos. Zugast i , que es el santo entre los i 
santos, al que j amás pagará tu pat r ia lo que i 
por su bien ha real izado en doce años de i 
t raba jo incesante : nadie le ha hecho t o d a - í 
vía just ic ia. A lah se la hará . Y con Zu- : 
gast i el general Cast ro Girona, a quien to- • 
dos los indígenas admi ramos por su rect i tud • 
y su valent ía. T a n t o como él valía su her - ' 
mano Car los, cuya muer te he sentido en el ' 
a lma. Con hombres como esos. Mar ruecos : 
no sería nunca un problema para España , • 
sino un elemento de grandeza y poderío. í 

Lo que vale la Zona, el Ejérci to de ocupación | 

—¿ Crees; que nuestra zona puede cubr i r 

t r ibu tar iamente las necesidades del P ro tec - ; 

to rado ? ' 

— L a zona es r ica. Lo que hace fal ta es • 

que alguien la gobierne bien. T e d i ré lo del j 

f a q u í : E s tan rica, que sobrará para que 
todos vivan, señor. H o y nadie paga y todo 
pesa sobre España , porque sólo se ha pen­
sado en lá conquista mi l i tar y en la v io­
lencia. 

— ¿ Q u é fuerzas bas ta r ían pa ra que E s ­
paña pudiera implantar el P ro tec to rado ? 

— E n Yebala, con 10.000 h o m b r e s ; en cl 
Rif, con 15.000. N i un hombre más para 
el P ro tec to rado . P a r a la ocupación mi l i tar 
no t iene bastante España con 200.000 sol­
dados. La real idad no me deja ment i r . 

— ¿ Q u é te parece el plan, que está en es­
tudio, de sust i tu i r en a lgunas cabi las la P o -
l icía indígena por personal civil ? 

— E n pr incipio, adm i rab le ; pero el mo­
mento no ha l legado todavía. Prec isa tener 
en cuenta que el veneno se hal la en el cuer -^ 
po del enfermo, y ese veneno l lega a todos los 
e x t r e m o s : aunque un brazo parezca sano, 
no lo está. Recordemos los sucesos de ju­
lio, en un país pacificado, como Ka la ia 
y Kebdana. Yo ent iendo que en idéntica si­
tuación insegura está hoy la región de A r ­
cila, que las cabi las del A jamas y de Su­
mata. 

— ¿ Y cómo F ranc ia ha podido dividir su 
zona en regiones gobernadas civil o mi l i ­
t a rmen te ? 

— P o r q u e la zona francesa es una zona 
habi tada en su mayo r par te por hombres 
que son mujeres. Yo hace años he recor r í - . 
do muchos aduares y no he encont rado un 
solo fusil. E n la zona española vive gente 
val iente y noble, acos tumbrada a la lucha y 
a rmada hasta los dientes. F ranc ia misma, 
en c ier tas comarcas donde encuentra resis­
tencia, se ha detenido y espera. 

El panislamisino 

El cherif calla. 

Sidi Kasem Ducal i p repara en esp lendí 

do servicio de plata el clásico té con hier­
babuena. Pepe Díaz, el notable fo tóg ra fo 
de Prensa Gráfira. contempla su sombrero , 
acr ib i l lado a balazos en una cacería de mo­
nos por el má-usor cer tero de E l Jaled, p r i ­
mogéni to del Raisuni , heredero de su in­
fluencia y dc su prest ig io. Aka lay . el h i jo 
del asesinado en Cuesta Colorada, mira d is­
t raído hacia Taza ru t . b lanco de luna, a l lá 
en la lejanía, t repando por el Yebel A lan í 

El cheri f rompo el silencio. 

— ¿ E l ,r;-eneral Burgue te respeta la l iber­
tad dc la Prensa?—^interroga. 

—Sí—le con tes tamos—; ya no existe la 
censura. 

- E s a determinac ión enaltece a P u r g ú e ­
te. T o d o país t iene derecho a saber la ver­
dad, y n ingún Gobierno debe ocul társela. 

V a m o s a concluir la char la. Dos negros 
esclavos nos t raen unas grandes cazuelas de 
cuzcuz. 

—é Qué piensas del panis lamismo y de la 
reconst i tución de las v ie jas nacional idades 
musu lmanas del Med i te r ráneo y de Or ien ­
te?—pre,guntamos empuñando la típica cu­
chara de palo. 

— E s c es el ideal supremo de nuest ra 
raza. P a r a l legar has ta él hay d i ferentes 
caminos, y en l o ' que a Mar ruecos afecta 
el más seguro es el del P ro tec to rado , que 
e levará la cu l tura del pueblo. En tonces M a ­
rruecos será l ibre. 

Y en la voz del cherif t iembla la espe­
ranza svtprema en la independencia de su 
pais y de su raza, esa independencia que é! 
fundamenta en el P ro tec to rado bien enten­
dido, hablando en su campamento de rebel­
de, donde velan a r m a al b razo más de ocho­
cientos guer re ros de la fe. 

M A N U E L L . ORTr(;.\ 
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I-'l j ie i iera l A u l a n á z con .su ci iai ' lc l í íc i icrnl lÜín ¿ iení lo cl ; i va i i cc . cncnii;.ío dispar.'- iS cañunazos coi i t ra jesui pos ic iún sin c a u s a r ni ngui ia ba ja 

El día 26 del próximo pa- constituye un nuevo paso en el columnas. Sólo hemos de regis-
sado mes de Agosto fué ocupa- camino que España ha de reco- trar que constituye un nuevo 
da la posición de Arib de Mi- rrer en el Rif, y la falta de espa- triunfo del general Castro Gi-
dar con muy pocas bajas. La es- ció, hace que no nos ocupemos roña, 
casa importancia del suceso, que detalladamente de él en estas 

Can ipa ine i i t o dc I J a r I) r ius, desde düiu ic pai"tiú el a \ ' ancc ca las ú l l i inas o p e r a c i o n e s R e t i r a d a de he r i dos en las l í l l i . i ias operac i í j i ies 
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V i s t a ^ g e n e r a l de la pos i c i ón de ^^idal• 

P o s i c i ó n de A n b dc M u l a r , r e c u p e r a d a u l t i inaniente 
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E L P A R L A M E N T O 

La Cierva y Berenguer expl ican su gest ión 

L A falta de espacio disponible nos obli­

ga a resumir más de lo que desearía­

mos las discusiones que se sostienen 

ante las Cortes. 

At ravesamos en los actuales momentos 

por circunstancias bien crít icas, porque en 

cl emliroUo actual dc la polít ica marroquí , 

tal vez guiados de la mejor buena fe, son 

nuichos ios españoles que en la Prensa y 

en el l ibro apuntan uno y otro día, sin razón 

(lue lo justifique, argumentos que dañan a 

la causa española. H a s t a tal punto ha lle­

gado la perturi jación (por no emplear una 

palabra más fuerte), que hay periódico de 

gran t i rada que pone sus columnas a dispo­

sición del enemigo, que, no obstante su in­

ferioridad mental, nos resulta superior a 

(|uienes se prestan a ensalzarlo y admi rar ­

lo, buscando en su firma un prestigio yuna 

autor idad de la cual sin duda creen ciue ca­

recen, ya c|ue nadie se prestaría a inspirar­

se en las ideas de persona o personaje a 

quien no creyera más capaz, más inteligen­

te, más autor izado o más prest igioso. Des­

de luego puede af irmarse cjue en ningún 

país del mundo, que no haya perdido la ra­

zón, se consentir ía que expusiesen sus pun­

tos dc vista quienes asesinaron a muchos 

soldados indefensos y quienes comercian 

con los prisioneros. 

No sería justo que se dejase de recono­

cer que dentro de este ambiente derrot ista 

y pervert ido el Par lamento abordó con se­

renidad la discusión dc dos temas intere­

santes: cl pr imero, fué cl alcance o mejor 

dicho la legit imidad de las dos Reales ór­

denes del Min is t ro dc la Guerra Sr . Cier­

va ; el segundo, fué la actuación del general 

Berenguer, Al to comisario. 

El discurso del Sr. Cierva se condensa 

en cuanto exponemos a cont inuación: 

La pr imera Real orden del Min is t ro de 

la Guerra lleva fecha de 24 de agosto, y 

d ice : 

" C o m o aclaración a los conceptos dc 

la Real orden del 4 del mes actual, en 

la que se nombró a V . E . juez ins­

t ruc tor de la in formación gulDernati-

va que se incoa en esa zona, y tenien­

do en cuenta que el general en jefe, 

con arreglo al art ículo 19 del v igente 

Reg lamento de campaña, se ent iende 

d i rectamente con el Gobierno, de|l c[ue 

recibe las órdenes e instrucciones ne­

cesarias y, por tanto, que al Gobierno 

compete apreciar sus actos, el Rey 

(que Dios guarde) se ha servido re­

solver que la expresada in formación 

no debe ex tenderse a los acuerdos, 

j j lanes o disposiciones del .'Mto Man ­

do, concretándose a los hechos rea­

l izados por los jefes, oficiales y t ropa 

en las operaciones que dieron lugar a 

la ráp ida evacuación de las posiciones 

ocupadas por nues t ras fuerzas, pa ra 

poder deducir las responsabi l idades 

consiguientes en aquellos casos en que 

no se hubieran cumpl ido las obliga­

ciones mi l i tares que exigen la segur i ­

dad y el honor del E j é r c i t o " . 

La segmida Real orden dccí;i: 

" E n vista del escri to de V . E. , fe­

cha 20 de agosto pasado, acompañan­

do copia del que le ha sido reini t ido 

l)or el juez inst ructor de la in fo rma­

ción gubernat iva que se ins t ruye por 

acuerdo del Gobierno, sol ici tando ins-

t rucciot ies; en vista de C[ue el refer i ­

do juez interesa de su autor idad da­

tos y antecedentes que significan es­

clarecimiento de los actos del A l to 

IVEando, con la consiguiente l iberación 

de correspondencia reservada y planes 

de operaciones, el Rey (q. D . g.) se 

ha servido resolver, con forme se dis­

puso en la Rea l orden de 24 de agos­

to pasado, que la in formación en nada 

del)e relacionarse con los acuerdos y 

planes del alto comisar io, comandante 

en je fe de | E jérc i to de Áfr ica, sino 

con los hechos real izados por el per ­

sonal del E jérc i to , sin excepción al ­

guna, en las operaciones que d ieron 

lugar a la ráp ida evacuación de las po­

siciones ocupadas en la zona de iNle-

l i l la". 

Como verá el lector, hay una diferencia 

esencial, pues en la pr imera quedaban ex­

cluidos del expediente gubernat ivo que ins­

truía el general Picasso todos los genera­

les, y por la segunda sólo se excluía al 

.Alto comisario. 

El general Picasso se queja en su in­

forme de estas l imitaciones, pero dice (|uc 

de la Prensa y de cuanto se ha dicho en 

el Par lamento ha podido servirse para orien­

tarse. Don Juan de la Cierva justifica sus 

dos Reales órdenes diciendo que no quiso 

(|ue ni por un momento pudiese ser puesta 

en tela de juicio la autor idad del Al to Man­

do ; que quien era general en jefe del 

E jérc i to debía estar rodeado de todos los 

prestigios, no pudiendo, por tanto, enervár­

sele con una información sobre sus actos 

personales y sus responsabil idades, y que, 

de todas suertes, el camino de la justicia 

nunca (|uedaba cerrado. 

El fiscal mil i tar, en un largo informe, 

crit ica las Reales órdenes, confesando, sin 

embargo, su le,galidad; pero sostiene tiue 

no podia admit i rse (|uc por un te legrama 

•• personal y reservado" de 6 de septiem­

bre se ponga al juez a las órdenes del ge­

neral en jefe, puesto que este te legrama, 

según el fiscal, no podía tener carácter de 

Real orden. 

El fiscal togado discrepa en este asunto, 

diciendo que siempre que un ministro se di­

r ige a una autor idad es de Real orden, y 

que es común y corr iente el empleo de pa­

labras "personal y; reservíado", debiendo 
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hacer constar qne personal no es sinónimo 

de "par t icu lar ' " . 

F ina lmente el acuerdo del Consejo Su­

premo d ice : 

" H a b i e n d o sido, por i i l t imo, conce­
dida la i )alabra po r el sei'ior p res iden­
te a a lgunos señores conse jeros que 
deseaban t r a ta r sobre la per t inenc ia o 
no de recoger el Consejo los comen­
tar ios que hace el fiscal mi l i ta r respec­
to a las 1-veales ó rdenes de 4 y 6 de . 
sept iembre de 1 9 2 1 , y es t imando que 
por no deduc i r los señores fiscales n in­
g u n a p ropues ta concreta, ni c reer el 
Consejo de su coir{petencia en t ra r en 
el examen y ju ic io de estas d isposic io­
nes min is ter ia les, se acordó no p roce ­
de tonnarlo en cons iderac ión y, por lo 
tan to , no há lugar a emit i r i n fo rme al­
guno sobre el asun to con ellas re lacio­
n a d o " . 

Después dc unas breves pa labras del viz­
conde de Eza, que en nada contradicen a 
las del Sr . Cierva, y con la petición de la 
total idad del expediente o de una copia au­
tor izada, por los Sres . Pr ie to , V i l lanueva y 
Nougués , se d ió por te rminada la interpe­
lación el día I I de jul io. 

E l Gobierno, al escribir estas l ínneas, ya 
ha enviado, cumpl iendo su promesa, el ex ­
t racto al Congreso, y hasta se ha designado 
la Comisión que ha de estudiar el expe­
diente. ^ 

P o r la P rensa conocerá el lector la sín­
tesis de cuanto en el Senado hubo de decir 
el día 1 4 de jul io el general Berenguer , aun 
no .sustituido en la A l ta Comisar ía. 

E s muy difíci l , casi imposible, resumir 
en pocos renglones un discurso tan intere-
.sante, porque todas las car tas pol í t icas cru­
zadas entre el general Berenguer , el gene­
ral Si lvestre y los min is t ros de la Guer ra 
y de Es tado , son documentos de incalculable 
valor que sería preciso leer con todo dete­
nimiento, escudr iñando mater ia lmentd los 
pár ra fos , aun los que parecen menos inte­
resantes. Como es na tu ra l , se l imi tó el o ra ­
dor a leer lo más interesante en su concep­
to, y cuando se discuta en el Congreso el 
expediente Picasso, d ic taminado por la Co­
misión, hab rá l legado el momento de pu-
líl icar ín tegramente todos aquel los documen­
tos que puedan resul tar más interesantes 
para el lector. 

De cuanto di jo y leyó el general Beren­
guer se desprende que todos cuantos in for ­
mes le enviaba el general Si lvestre e ran en 
ex t remo opt imistas hasta el día 29 de mayo, 

en cuya fecha escribió una car ta de la cual 
ent resacamos este p á r r a f o : 

" E n estas condic iones, hay que pen­
sar lo m u c h o an tes de e fec tuar tm 
avance, y p o r eso he m a n d a d o ajl co­
m a n d a n t e V i l la r a D h a r Bu imeyan , 
p a r a cjue sobre el t e r reno t r a te con los 
je fes de T e n s a m a n , y si l og ramos la 
segur idad de un f ranco y decid ido 
apoyo, ope ra ré por aquel la z o n a ; en 
caso con t ra r io , lo pensaré , po rque ten­
d r íamos u n a ser ie de combates san­
gr ien tos m u y d is t in tos de los que has ­
ta aho ra hemos sosten ido en este te ­
r r i t o r i o . " 

El general Berenguer la comentó con es­
tas p a l a b r a s : 

" C o m o ven los señores senadores , 
el genera l S i lvest re da notas de p r u ­
dencia y de t o m a r toda clase de p re ­
cauciones p a r a no ir a u n c o m i D a t e 

s a n g r i e n t o . " 

Parece ser que la var iac ión tuvo su or i ­
gen en la efervescencia que produjo a los 
beniurr iagueles la presencia de los barcos 
de guer ra que se reunieron ante A lhucemas, 
con mot ivo de la entrevista que en los pr i ­
meros d ías de abri l ce lebraron el al to co­
misar io y el comandante general de Mel i l la. 

P e r o no puede menos de resu l ta r e x t r a ñ o 
que dos días después, el i.° de junio, el 
genera l S i lvest re se lanzase a la ocupación 
de A b a r r a n y tuviese proyectada o t ra ope­
rac ión en te r r i to r io de Ben i -Tuz in , que por 
cl f racaso de la pr imera , no l legó a efec­
tuarse. 

Parece deducirse de los documentos leí­
dos, que a par t i r de la pérd ida de A b a r r a n 
el general Si lvestre ya no d i r ige las opera­
ciones con el ap lomo que requer ían las c i r ­
cunstancias. H a y tüía incongruencia ent re 
su act i tud en la entrevista f rente a Sidi 
Dr i s y sus escri tos. ,Tal vez fuese esto de­
bido a la influencia que sobre él pudieran 
tener en sus escr i tos el coronel Mora les o 
su jefe dc Es tado Mayor . Tampoco quedan 
esclarecidas las razones que indujeron a la 
ocupación de Aba r ran , sobre cuyo ex t remo 
parece deducirse que el a l to coiuisarío no 
pudo obtener los esclarecimientos que de­
seaba y que con insistencia le rec lamaba el 
min is t ro. P o r esta razón, volvemos a in­
sist ir en lo difícil y aven tu rado que resul ta 
fo rmar juicios mient ras por una Comis ión 
imparc ia l no se redacte un in forme. 

Exp l i có el general con toda c lar idad y 
just i f icó cómo fué imposible acud i r en de ­
fensa de Mon te A r ru i t . . . 

P o r ú l t imo, se quejó del t ra to que había 
recibido del Gobierno porque creía que no 
debía de haberse publ icado por a lgún pe­
riódico, como infor iuacíón oficiosa, la no­
ticia de su procesamiento sin que fuese in­
mediatamente desment ida por el Supremo o 
por el Gobierno, ya que no era cier ta, se­
gún había oído de labios del pres idente y 
del min is t ro . Y en esta situación, habiendo 
a lcanzado todos los objet ivos mi l i tares que 
se le habían designado, creía que no debía 
de cont inuar en su puesto d isminuida su au­
tor idad y sólo pedía que se abr iese una in­
formación para depura r su gest ión. 

1.a contestación del presidente del Con­
sejo no apor ta datos nuevos ; se l imi ta a 
negar la con jura a que se refir ió el has ta 
entonces al to comisar io, expl icando cómo le 
re i teró el Gobierno su confianza de igual 
modo que en ot ras ocasiones, y con mot ivo 
de haber presentado el general Berenguer 
la dimisión, se la habían re i terado o t ros Go­
biernos. Exp l i có lo difíci l que era para el 
Gobierno evi tar las camparías der ro t i s tas 
y t r a tó de just i f icar cómo el Gobierno no 
se había enterado de lo que pasaba en el 
Supremo, dando luga r a var ios incidentes y 
a a lguna breve pero opor tuna interrupción 
del Sr . Goicoechea sobre la redacción del 
ar t ícu lo 1 1 4 del Código de Just ic ia Mi l i ta r . 
T e r m i n ó el pres idente aconsejando al ge­
neral Berenguer que tuv iera paciencia para 
esperar t ranqui lo el d ía de la just ic ia, que 
España seguramente hab rá de hacer le . 

E l resto de la discusión fueron pa labras 
sin interés. 

Muchos comentar ios sugiere lo expuesto, 
pero esperemos a que, con toda aiupl i tud y 
per fecto conocimiento de causa, se aborde 
la discusión del tema de las responsabi l i ­
dades después de emit ido d ic tamen por la 
Comis ión del Congreso, pues no nos cansa­
remos de repet i r cjue ahora es aún imposi­
ble emit i r una opinión con absoluta ga ran ­
tía de acier to. 
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INFORMACIÓN GENERAL DE LA ZONA ESPAÑOLA 
Obras de interés 

Con objeto de estudiar el emplazamiento 
de un faro en los faral lones que existen 
frente al Cabo T res Forcas, marcharon a 
bordo del Bustamante el delegado de F o ­
mento, cl inspector de Mar ina, Sr. Fernán­
dez Almeida, y el ingeniero del Pro tec to ­
rado. Sr. Luxán. 

La colonia israelita costea una carretera 

Comunican de Melil la que la colonia is­
rael i ta ha acordado costear los t rabajos de 
la carretera desde el zoco T a r k a al lugar 
de la fracción de Mesamar, en la cabila de 
Mazuza, donde desde hace más de cuatro­
cientos años se hal la enterrado el rabino 
Saadia, y que es el punto de peregr inación 
de los hebreos del Rif y del Marruecos 
oriental francés. 

Lineas de Automóviles 

Se ha inaugurado en Tetuán una nueva 
línea de autos rápidos para Tánger . 

Salen dos coches diar ios de la plaza, uno 
a las ocho de la mañana, y el otro a las 
dos de la tarde. Los autos son modernos y 
lujosos. 

Es te servicio beneficia mucho los intere­
ses de las poblaciones entre los que ha sido 
establecido. 

Ot ra Empresa ha inaugurado también la 
l inea de Te tuán a Xauen, con servicio 
diar io. 

El Ayuntamiento de Melilla 

En el mes actual quedará constituido el 
Ayuntamiento de Meli l la. 

En poder del general Burguete obra la 
lista de los concejales que habrán de cons­
t i tuir el Ayuntamiento hasta la organiza­
ción del censo. 

Próximas fiestas 

El 1 7 del corr iente mes de septiembre se 
cumplen cuatrocientos años de la toma dc 
Melil la. 

Con objeto dc solemnizar esta fiesta se 
celebrará en la cabila de F ra jana una fies­
ta, a la que asist i rán las autor idades y to­
dos los jefes y oficiales que hace im año 
acudieron a salvar la comprometida situa­
ción de la plaza. 

Asist i rán también los moros que han per­
manecido fieles a España. 

La organización de la fiesta está a cargo 
del meliUensc D. Manuel Fer re r . 

La destitución del gran Vis i r 

La desti tución del g ran visir Sid Ben 

Azuz ha causado entre los moros tetuaníes 

sorpresa y alegría. Calificaban de despótica 
su actuación, y con frecuencia se lamenta­
ban de que no se hubiese pensado en qui­
tarle dc su puesto. 

E r a notorio que no tenía respeto alguno 
al jal i fa, con el que muchas veces se co­
municaba por medio de un esclavo negro. 
Además se afirma que estaba en intel igen­
cia con los colonistas franceses, y a esto 
se debe el enorme revuelo c|ue su caída ha 
causado en Tánger . 

Tetuaníes de todas las clases sociales 
acudieron en manifestación espontánea ante 
el palacio del alto comisario, y fel icitaron 
a éste. Un moro dir igió al general Burgue­
te la siguiente gráfica f rase : " M i corazón 
te t ra igo " . E l alto comisario, sin ocultar 
su satisfacción por la acogida que el pue­
blo ha tenido para el acuerdo del Majzén, 
les di jo entre otras cosas: 

" La determinación se ha debido al des­
acuerdo que existía entre el visir y Su A l ­
teza ; determinación que yo apoyé, por ser 
uno de los principales deberes de España 
robustecer el poderío de quienes tienen que 
regir los dest inos de los musulmanes dc su 
zona, mucho más teniendo en cuenta el ca­
rácter político y religioso del ja l i fa " . 

Con el nuevo visir, S id i -Hamet -Erka ina . 
han var iado notablemente las costumbres 
polít icas. S id i -Hamet acude frecuentemente 
a despachar con el jal i fa, y con todo res­
peto y acatamiento acoge los deseos y las 
órdenes de Su Alteza. 

El desti tuido g ran visir seguirá, sin em­
bargo, cobrando su sueldo y disfrutando de 
su categoría con carácter honorífico. 

Haberes a los Caides 

El cónsul de España en Nador , obede­
ciendo órdenes de la Comisaría Superior, 
ha abonado sus haberes, a razón de quinien­
tas pesetas mensuales, a los caídes de Gue­
laya, Quebdana y Ulad-Set tu t . 

Se elogia grandemente la act i tud del caid 
. '^bd-el-Kader, que se ha negado a percibir 
su sueldo, diciendo que quiere t rabajar des­
interesadamente por España. 

El ferrocarr i l de Tetuán a Xauen 

E n breve será un hecho la construcción 
de este fer rocarr i l , que ha de ser un ins­
t rumento de progreso y pacificación en 
nuestra zona de influencia. Tendrá 0,60 de 
anchura de vía, y un desarrol lo total de 
línea de 75 k i lómetros aprox imadamente. 
E n el p róx imo mes de octubre podrán inau­
gurarse las obras del pr imer trozo, de T e ­
tuán a Zinat, de 18 k i lómetros. 

Las obras comenzaron a mediados de oc­
tubre úl t imo, y en la actual idad están ter­

minados los cuatro pr imeros k i lómetros, 
hasta T a m u d a ; la explanación y obras de 
fábrica, en nueve k i lómetros, hasta Ben-
Karr ich, y se está terminando la explana­
ción entre este punto y Zinat, donde se es­
tablecerá una estación central y cabeza de 
etapa, pues de ella a r rancará el catnino di­
recto a Larache, a t ravés de Beni .^irós. 
Es tá estudiado el t razado del segundo t ro­
zo, que es el de terreno más difícil, entre 
Zinat y Zoco Arbaa de Beni -Hassan, el 
cual t iene 28 k i lómetros y comprende mu­
chas e importantes obras de fábrica, entre 
ellas ocho túneles y var ios viaductos. El 
últ imo trozo, de Zoco Arbaa a Xauen, de 
unos 30 k i lómetros, está en estudio, pre­
sentándose el terreno más fácil, por lo que 
será la construcción menos costosa. Com­
plementar io del tendido del ferrocarr i l es 
el enlace con la estación de un metro del 
ferrocarr i l de Ceuta, cuyo empalme ya está 
hecho. 

Juegos florales de Ceuta 

Coincidiendo con las fiestas de su P a t r o -
na, lia V i rgen de Áfr ica, se han celebrado 
en Ceuta en el pasado mes de agosto, cor. 
g ran bri l lantez, unos juegos florales. 

Fué reina de la fiesta la genti l señori ta 
de Vacas, actuando de mantenedor el sub­
secretario de Instrucción pública, Sr. Cas-
tell, quien pronunció un admirable discur­
so. La flor natural fué adjudicada a una 
bellísima poesía original del inspirado es­
cr i tor D. Manuel García Sañudo. 

P o r iniciativa del alcalde, Sr . Mart ínez, 
fué inaugurado un zoco hispanomarroquí . 
que l levará el nombre del general Burgue­
te, en la explanada del puerto, frente al mar . 

.A las fiestas de Ceuta han concurr ido 
mil lares de personas de la zona española, 
Tánger y Gibral tar . 

Reformas en la Academia de Tetuán 

Un dahir del jal i fa ha dispuesto que en 
lo sucesivo los cargos dc representante del 
Minister io público y su susti tuto en la -Au­
diencia de Tetuán, sea desempeñado por 
funcionarios de la car rera judicial. 

Con tal tnotivo han cesado en dichos 
puestos, a par t i r del 31 de agosto, los se­
ñores Potons y Vi l lars. 
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I N F O R M A C I Ó N G E N E R A L DE L A Z O N A F R A N C E S A 
El sistema métrico 

El Consejo de Gobierno ha deeidido in­
t roduc i r este año en Mar ruecos el sistema 
métr ico decimal, y para ello ha sometido 
al estudio de la Cámara de Comerc io un 
proyecto de inst i tución de este sistema en 
toda la zona francesa del Imper io jeri f iano. 

Colonos asesinados 

U n grupo de dis identes de Mes ta ra (re­
g ión de Ouezzan) , avanzando por el val le 
de Ridat , penet raron en un cort i jo, apalean­
do bru ta lmente al propietar io , M. Gie, h i ­
r iendo de g ravedad a su hi jo y l levándose 
pr is ionera a su mujer . Es ta pudo ser res­
catada por var ios colonos que previn ieron 
a los indígenas sometidos, recabando su 
auxi l io . 

Abastecimiento de campamentos 

Según te legramas recibidos de Mequinez, 

se ha efectuado sin incidentes el abasteci ­

miento de los nuevos campaiuentos del A l to 

Muluya, a pesar de la inarcha de los g ru ­

pos móvi les. 

Actos de sumisión 

E n M a r r a k e x ha hecho acto de sumisión 
el chiuj Mohamed U ld Baumai la t , je fe de 
los Idaubla l , habi tantes del valle del media­
no Draa , en las inmediaciones del Sahara . 

Se af irma cj;ue, igualmente, Muley H a m e d 
A i ra , an t iguo g r a n visir del famoso jefe 
rebelde Merebbo-Rebbo, ha l legado a M a ­
r r a k e x pa ra reconci l iarse con los represen­
tantes franceses. 

La liquidación de bienes Alemanes en Marruecos 

H a sido presentada una demanda de li­
quidación de los bienes secuestrados al a le­
mán Tonn ies . 

Los bienes a l iquidar comprenden var ios 
inmuebles, s i tuados en las regiones de Ca-
.sablanca, Chauía Centra l , Rabat y Fédha -
la, y serán divididos en 69 lotes. 

La inmigración y la emigración en Casablanca 

El número de personas desembarcadas en 
Casablanca duran te el mes dc ju l io fué 
de 1.975, sin contar 355 niños menores dc 
quince años, contra 1.907 en el mes ante­
r ior, lo que a r ro j a una di ferencia en más 
de 68. 

La c i f ra total de las embarcadas en el mis­
mo mes y en el mismo punto, fué de 3.859, 
sin contar 863 niños menores de quince 
a ñ o s ; el mes anter ior , esta c i f ra ascendió 
a 2.935. 

Las c i f ras de los inmigrantes y emig ran­

tes—517 y 547—arro ja una di ferencia dc 30, 

que es en lo que ha disminuido duran te el 

mes ci tado la población de la zona francesa. 

El movimiento de inmigrac ión es aho ra 

más flojo, en relación con los meses ante­
r iores, sin que la emigrac ión se baya acen­
tuado. 

El comercio exterior de Marruecos 

Los resul tados del comercio ex ter io r del 
Mar ruecos f rancés, du ran te los dos ú l t imos 
años, p resen tan modificaciones bastante sen­
sibles en relación con los años anter io res . 
H e aquí las c i f ras del comercio de los puer ­
tos mar roquíes con lo-s pr incipales países, 
y del comercio total de los pue r t os : 

t i i i po r tac ión E x p o r t a c i ó n 
(en f rancos ) (en f r ancos l 

Franc ia 460.410.487 127-293.521 
Ing la te r ra 212.138.926 69.932.607 
España 26.241.065 29.081.197 
Estados Unidos. . 40.219.850 3.907-934 
Bélgica 31.976.007 
I tal ia 10.433.266 4-545-477 
Suecia 14-75,3-241 
Alemania 2.708.441 -

T O T . U 812.151.464 243.978.057 

1921 (c i f ras p r o v i s i o n a l e s ) 

r n p o r t a c i ó n E.- ;portación 
( e n f r a n c o s ) ( e n f r a n c o s ) 

Franc ia 451.843.945 91.031.040 

Ing la te r ra 141.136.661 46.152.437 

España 21.465.236 80.036.783 

I ta l ia 7-256.535 12.522.668 

TOTAL 750.135.481 255.918.360 

La principal caracter ís t ica de esta esta­
díst ica es la d isminución en el comercio de 
F ranc ia e Ing la te r ra y el aumento de las 
t ransacc iones en t re Mar ruecos y o t ros paí- : 
ses, especialmente España e I tal ia. 

E l comerc io efectuado ent re Mar ruecos y 
Arge l ia po r vía te r res t re , en 1920, ascendió 
a 188.323.000 f rancos la impor tac ión y 
24.897.000 la expor tac ión. 

Trabajos públicos en Marruecos 

L a ley de 19 dc agosto dc 1920, que au­
tor iza al Gobierno xeri f iano para con t ra ta r 
un emprést i to de 744.140.000 f rancos, p re ­
viene que el comienzo de los t raba jos com­
prendidos en el p lan deberá ser au to r i zado 
por decreto. 

E l p rog rama para la va lor izac ión dc M a ­

rruecos comprende la ejecución de impor ­

tan tes obras h idráu l icoagr íco las. 

El decreto de 12 de marzo de 1921 ha 

reservado a la h idráu l ica agr íco la e indus­
trial una dotación de 10 mil lones, de los 
que cinco son especialmente dest inados a la ' 
l i idrául ica agr íco la . 

Como esta cant idad no es bastante para 
hacer f rente a los t raba jos a e jecutar 
en 1922, un decreto de 30 de jun io autor iza 
el comienzo -de las siguientes o b r a s : 

1." Es tud ios y t raba jos de i r r i gac ión : 
I r r igac ión en la planicie de M a r r a k c c h , 

Ba r ras , en ios ríos del Mar ruecos or iental 
(Guad Zegzel , Guad Kiss. Guad Mu luya ) . 
Reparac ión de la Séguia Zouara a Fez. T o ­
tal. 400.000 francos. 

2." T raba jos de per fo rac ión y a r reg lo 
de i-)untos de agua de interés ag r í co la : 

Per fo rac iones en las regiones del Garb , 
de Rabat , de Chauía, de D u k k a l a , de Abda, 
de Mar rakech , del Tad la y de Fez. A r r e ­
g lo de c is ternas en el Mar ruecos or iental . 
To ta l . 500.000 f rancos. 

3.° Es tud io de t raba jos de saneamien to : 
Desecación. To ta l , 100.000 f rancos. 

4." Saneamiento de las mar i smas de la 
planicie del S e b ú : 

Cont inuac ión de los t raba jos comenzados 
en 1921. To ta l , 650.000 f rancos. 

5.° Dotac ión de agua a los centros de 
co lonizac ión: 

Conducción de aguas a Pet í t jean, B u - F e -
k rane , Buyad, Guerei f y K.síri. To ta l , 
850.000 f rancos. 

Tota l general : 2.500.000 fi-ancos. 

La muerte del caid El T r i a i 

E n Uauizer t , en el te r r i to r io de Tad la -
Zaian, ha fal lecido el caid E l T r ia i , anc ia­
no je fe de los Hauz ia . 

H e aquí a lgunos detal les acerca de la vida 
del célebre dis idente que acaba de desapa­
recer. 

A favor de las per turbac iones e inquie­
tudes c|ue precedieron a la en t rada de los 
franceses en Mar ruecos , en 1907, se con­
v i r t ió en un verdadero je fe de bandoleros. 
Desde su refugio, s i tuado a 20 k i lómet ros 
al Sudeste de Azemmur , enviaba a su gen­
te para copar los caminos que enlazan a 
esta c iudad con Mazagán . 

E n 1911 , las t ropas f rancesas emprendie­
ron una expedic ión mi l i tar cont ra E l T r ia i , 
(lué se fugó después de un s imulacro de 
rendición, marchando de incógnito a Maza ­
gán. E n 1913 solicitó la protección españo­
la y se re fug ió en casa de un judío, p ro ­
tegido español. 

E l 9 de agosto d e 1912 atacó, sin éx i to , 
la casa de S iksú. Siete de sus hombres caen 
pr is ioneros ; cinco son fusi lados, y él se 
fuga. Se refugia en casa del famoso El 
H ibba, en el S u s ; después, en Kebbab, en 
casa de los I chkern , y más ta rde en la del 
Mohn ou Said, donde ha muer to . 
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M U N D O M U S U L M Á N 

Egipto 
Una Delegación antl-sionista a la IVIeca 

Los diar ios áralíes de Palest ina y de 
Egipto puljlican interesantes informaciones 
acerca de la Delegación antisionista que ha 
sido elegida por el Congreso de los árabes, 
y que ha marchado a la Meca para levan­
tar a los musulmanes contra los sionistas. 

Duran te la estancia en Egipto de la De­
legación, ha publicado un manifiesto dir i ­
gido al pueblo, declarando que la Mezqui­
ta de Omar será ocupada y profanada por 
los sionistas, que quieren hacer de Pa les­
tina un Estado judio que domine la penín­
sula árabe y todo el Or iente. 

El manifiesto declara que los sionistas 
han publicado fotograf ías representando la 
Mezquita de Omar sobre la cual flota la 
bandera judia. Segúji los mismos diar ios, 
el presidente de la Delegación ha celebrado 
una entrevista con el rector de la Mezquita 
de E l - H a y a r y el Gran Muft i de Egipto. 
La Delegación anuncia cjue los jefes rel i­
giosos han prometido publicar un manifies­
to incitando a la comunidad musulmana a 
defender la Mezqui ta de Omar . H a dir igido 
igualmente te legramas al rey Husain, al 
red Fuad, al Sul tán de Turquía, al emir 
Faícal , al Khan de Afghanistán, a Musta­
fá Kemal y a las principales personal idades 
polít icas y rel igiosas islámicas. 

Según la Prensa egipcia, la acción, dc la 
Delegación ha tenido un efecto dudoso er; 
Egipto. Var ios diarios importantes la acu­
san de servir, más que fines religiosos, fines 
politieos. 

Prensa prohibida 

El Gobierno egipcio ha decretado la sus­
pensión indefinida de La Liberté, de E l 
Cairo, por considerar a este periódico cul­
pable de ext rav iar la opinión pública y juz­
gar que en sus comentar ios editoriales re­
basa los límites permit idos por la ley. La 

. Liberté es nominalmente un periódico fran­
cés, pero en reajlidad pertenece al part ido 
nacionalista, cuyos intereses defiende. 

O t ra orden ministerial ha prohibido la 
entrada en Egipto del diario helvético La 
Suisse, por la publicación de art ículos que 
atenían contra la dignidad del Rey egipcio. 

La aviación en Egipto 

El Gobierno se ha preocupado seriamente 
de la creación de una aviación egipcia. H a s ­
ta ahora, este servicio estaba encomendado 
a oficiales ingleses, y seguramente habrá 
de cont inuar así durante a lgún t iempo; 
pero se está estudiando actualmente un pro­
yecto para enviar cierto número de jóvenes 
egipcios a Europa, con el fin de que estu­
dien aviación. 

Agitación contra el mandato Británica 

Las dificultades con que tropieza el Go­
bierno br i tánico para la real ización de sus 

propósitos respecto al rey del I rak , se han 
aumentado. El Gobierno de Londres está 
decidido a mantener su autor idad. Desde 
hace tiempo, los par t idar ios del emir Faigal 
no perdonan ocasión para mani festarse en 
contra del mandato br i tánico. El 23 de 
agosto, con ocasión del aniversar io de la 
coronación de Faigal en Bagdad, el alto 
comisario bri tánico, sir Percy Cose, fué 
acogido al l legar a su palacio con el gr i to 
de " ¡ A b a j o el mandato b r i tán ico ! " Se ha 
t ratado de depurar las responsabil idades de 
Faigal en este iticidente. Este se ha l imi­
tado a declarar que se encuentra enfermo 
y que acaba de sufr i r una operación de 
apcndicit is. 

Su gran chambelán ha sido despedido; el 
Gabinete ha dimit ido. 

De otra parte, sir Percy Cose ha publi­
cado un manifiesto al pueblo del I rak , de­
clarando que a causa de la dimisión del 
Gabinete y de la enfermedad del emir Fa i ­
gal, está obligado a asumir las atr ibuciones 
de su cargo, habiendo ordenado la pr isión 
de Zo f fa r Aben T imman, anciano ministro 
de Comercio, y de ot ros seis notables na­
cionalistas de I rak , así como la supresión 
de los part idos políticos denominados mo­
derado y nacionalista. Dos diarios de Bag­
dad han sido sirspcndidos y presos sus re­
dactores. 

Argelia 

incendio de bosques 

La ola de calor que ha cruzado sobre A r ­
gelia ha causado grandes destrozos. E l si-
rocco continúa soplando con g ran intensi­
dad sobre algunos puntos del l i toral, pr inci­
palmente en la región de Bóne. El te rmó­
metro se encuentra estacionado entre 41 y 
42 grados a la sombra. 

Este calor ha producido grandes incen­
dios, que han devastado los bellos bosques 
y selvas situados entre Bóne y la f rontera 
tunecina. Estos incendios han destruido 
hasta ahora 25.000 hectáreas, comprendien­
do los bosques de Beni Salaf, de la Chef-
fca, de los Bud Abed, de los Bu Redine, 
del Kief Jermel y del Uad Sudan. Las 
guarniciones de Bóne, Sukchras y Lacal le 
marcharon en autocamiones para tomar par­
te en los t rabajos de extinción. 

Desde el Cabo Rosa hasta los pr imeros 
contrafuertes del macizo de Eduh, el ho­
r izonte todo es una faja de fuego. 

India 

La actitud de Inglaterra 

Con motivo de un debate que surgió en 
la Cámara de los Comunes inglesa, sobre 
las dificultades con que t ienen ciue luchar 
los ingleses empleados en la Admin is t rac ión 
civil de la India, el pr imer ministro, míster 
Lloyd George, se volvió contra los ext re­
mistas indios, indicando que en modo a lgu­

no la Gran Bre taña dejar ía de hacerse res­
ponsable de los asuntos de aquel país, pues 
lo contrar io consti tuiría una de las traicio­
nes más grandes en la histor ia de todas las 
naciones. Mani festó que, aunque se ha dado 
una ocasión a la India para t razar su p ro­
pio destino, el porvenir de dicho país de­
fiera desarro l larse en el seno del Imper io 
bri tánico. De lo contrar io, será de nuevo 
presa de aventureros o de invasores. 

Juzgó ciue la India no puede vivir sin ser 
guiada por el núcleo de ingleses uti l izados 
en su Admin is t rac ión civil, y que debiera 
sentirse agradecida para con ellos. Tampoco 
es justo, agregó, ciue los indios consideren 
fracasada su labor, por haber surgido difi­
cultades y desventajas en el sistema apli­
cado. 

Aludiendo al movimiento de los no-co­
operadores, dijo que en las ú l t imas eleccio­
nes, sus part idar ios se abstuvieron de en­
t ra r en la lucha, pero que las próxí iuas, que 
se celebrarán dentro de un año o año y 
medio, mucho dependerían de su actitud. 
Opinó que el indicado movimiento se en­
cuentra ahora en la decadencia, y que su 
existencia y éxito en las elecciones tendr ía 
estrecha relación con el lema que entonces 
adopta ra ; es decir, si elegía a hombres de 
ideas moderadas o a quienes t ra taban de 
conseguir resultados diametralmente opues­
tos al dominio br i tánico y a todo el sistema 
con el cual la Ind ia ha sido gobernada has­
ta la hora presente. De jó c laramente sen­
tado ciue si se buscase modificar el carácter 
de la legislación india o si los elegidos in­
tentasen cambiar su acti tud, la Gran Bre­
taña tendría que tenerlo muy en cuenta en 
su proceder para con la India. 

Estas manifestaciones de Lloyd George 
promovieron vivas protestas en la India, 
las cuales fueron presentadas al v i r rey por 
una Delegación, que representaba práct ica­
mente a todas las tendencias polít icas y 
consti tucionales del país. 

El v i r rey tuvo que hacer aclaraciones 
tranqui l izadoras, en el sentido de que el 
pr imer ministro no había tenido la intención 
de apar tarse de las declaraciones formales 
hechas al pueblo de la India en las recien­
tes proclamas del Rey de la Gran Bretaña. 

Turquía 
El triunfo Turco 

H a conmovido a Europa la t remenda de­
r ro ta que los turcos kemal istas han causa­
do a las t ropas gr iegas, que se preparaban 
para ocupar Constant inopla. 

En pocos días han sido barr idos los gr ie­
gos de toda el As ia Menor, abandonando 
mil lares de prisioneros, con su general en 
jefe, y casi todo el material de guerra, ce­
dido generosamente por la Gran Bretaña. 
Esmi rna ha vuelto a caer en poder de los 
turcos. El mundo musulmán, entusiasmado, 
se apresta a la lucha por su independencia. 

E n Constant inopla se i luminaron las mez­
quitas para celebrar la victor ia turca. E n 
Santa Sofía se celebró una solemne cere­
monia religiosa. U n a muchedumbre inmen­
sa que no había podido encontrar puesto en 
el templo, se agrupó en los a l rededores de 
la Mezquita. A l terminar la ceremonia !a 
mult i tud ac lamó a Kemal y pror rumpió en 
gr i tos contra los gr iegos. También se oye­
ron exclamaciones de ¡abajo los cr is t ianos! 

La victor ia de Mus ta fá Kemal ha susci­
tado gravís imos problemas internacionales, 
y repercut i rá seguramente en Mesopotamia, 
en la Sir ia y en la India, coiuplicando la 
situación delicada por que atraviesa Europa. 
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R E V I S T A H I S P A N O - A F R I C A N A 

B O L E T Í N DE S U S C R I P C I Ó N 

^ , residente en 

provincia de con domicilio en (') 

T^^mero , se suscribe por a REVISTA HISPANO-AFRICANA. 

, a de de 7922 
( F i r m a d e l s u s c r i p t o r ) . 

( i ) - C a l l e , p l a z a o p a s e o . 
(2) A ñ o , s e m e s t r e . 
R e c ó r t e s e e s t e B o l e t í n , y r e m í t a s e al d o m i c i l i o s o c i a l de la L i g a A f r i c a n i s t a E s p a ñ o l a , Z u r b a n o , 8 T e l é f o n o 15-19 J. M a d r i d . 

H o t e l e s r e c o m e n d a b l e s 

HOTEL A L F O N S O XIII 
T E t U A N 

Situado en el centro de la poblaclón.-Elegantes y amplias habi-
taciones.-Automóvil.-Intérprete y ciceroni a todos los trenes 

Director-Propietario: CELESTINO ROSSI 

HOTEL TERMINUS EI más cómodo parala 
estación del Puerto y 

. Para los muelíes de los vapores de Gibraltar, Ceuta y 
Tánger.~Hospedaje desde . , ^ ^ , ^ 

pesetas 12,50 en adelante. ALGECRAS 

G R A N H O T E L M A D R I D 
S E R E C O M I E N D A C O M O EL M E J O R 

Méndez Núñez, 2 S E V I L L A 

M ñ I F ^ T i r H H T P I construido exprofeío para 
I I M J L J I I V . n U I LL Hote l , con vistas al m a r . - D o t a d o 

• _. C E U T A • - • ' ' ^ ' " ' ' ^ ^ exigencias moder-
• ~ • ñ a s . — C u a r t o de baño compieto 

en todas ias i iab i tac iones. - in térpre tes y ómnibus en todos los trenes y vapores . 

Propietario: D E M E T R I O C A S A R E S 

C E C I L H O T E L 

T á n g e r 
H O T E L V I C T O R I A 

CÁDIZ 

HOTEL MADRID 

ALMERÍA 

H O T E L R E I N A V I C T O R I A 

R o n d a 

H O T E L R E I N A C R I S T I N A 

A L G E C L R A S 

H O T E L R E G I N A 

MALAGA 

H O T E L V I C T O R I A 

M A L A G A 

Hote l R eina V ic to r ia 

MELILLA 
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CONSERVAS DE PESCADO 

D E L A M A R C A 

S . R o M E U 

para compras al por mayor 

dir igirse indis t in tamente a 

D o n J o s é S u c h 

BÁRBATE 
Por V e j e r de la F r o n t e r a 

Provincia de Cádiz 

Don José Bermúdez Feria 

ISLA CRISTINA 

P r o v i n c i a de H u e l v a 

L A IMPRENTA CERVANTINA 

prop iedad d e la Revista E S P A Ñ A A U T O M Ó V I L 

S E E N C A R G A D E L A C O N F E C C I Ó N 

D E T O D A C L A S E D E C A T Á L O G O S , % 

L I B R O S E I M P R E S O S P A R A O F I C I N A S 

Trabajps rápidos y per fec tos 

Ofic inas: 5, Plaza d e Isabel II T e l é f o n o 4108 -M 

O R B E A Y C O M P . ( S . e n C . ) 
Ferreter ía y quincii l lerla, materiales de construcción y electr i­
cidad, aceites, ^tinturas y barnices, armas y municiones, gran 
surtido J e cordelería y cocinas económicas, gran surtida de 

camas, si l las, loza y cr is ta l . 
Se recitien constantemente art icules de novedad.-Precios reducidos 

G R A N Z O C O Y C E R V A N T E S . - T Á N G E R 

BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO 
CAPITAL: 50.000.000 DE PESETAS 

Este Banco ha establecido un servicio de consignación a vencimiento fijo, bajo las condiciones 

de plazo e intereses siguientes: 

Un mes 3 '/-̂  por 100 

Tres meses 4 por 100 

Seis meses 4 ' / a por 100 

Un año 5 por 100 

Cuentas corrientes a la vista 3 por 100 

TRANSFEI ÍENGAS DE FONDOS, ABSOLUTAMENTE GRATIS ENTRE LA CENTRAL Y SUS SUCURSALES Y AGENCIAS 

Y D E U N A A O T R A D E E S T A S 

Las oficinas centrales están instaladas en Madrid, en el edificio que 

fué de L A E Q U I T A T I V A , y que ha adquirido con este objeto. 

S U C U R S A L E S . — E n España: Albacete, Alcázar de San Juan, Algeciras, Alicante, Almería, Béjar, Cádiz, Carmona, Ciudad 

Real, Córdoba, Écija, Granada, Guadix, Huelva, Jaén, Jerez de la Frontera, La Carolina, La Línea, Linares, Lucena, ¡Málaga^ 

IVIanzanares, ¡Morón, de la Frontera, Palencia, Pozoblanco, Pueblo Nuevo del Terrible, Puente Genil, Ronda, Segovia, Sevilla, 

Tomelloso, Ubeda, Valdepeñas y Zaragoza. En Áfr ica: Casablanca, Ceuta, Tetuán. 
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